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INTROD UCCIÓN 

En el Derecho del Trabajo contem­
poráneo. y como aspecto qllC hacc én­
fasis en su sustanti vidad. se h .. venido 
desarrollando una normativa sistemáti­
ca y coherente alrededor de los aspec­
tos que deberán conducir n la prevcn­
ción de los ries gos laborales, en lo que 
ellos son susceptibles de prever. 

La tendencia <le la normativa. que se 
viene dando no sólo en e l espectro jurí­
dico europeo (ya sea a instancias de la 
Unión Europea o por fuera de ella) sino 
también en las leg islaciones lati noame­
ricanas, desarro lln principios de seguri ­
dad en el lrobajo n cargo del empleador. 
dentro de una concepción típicamente 
laboral que se aleja de las fundamen­
tadones iuscivilistas que en muchos ca­
sos debieron traerse para j ustificar )' ex­
plicar ins titu ciones y prácticas quc ca· 
redan de sustentación legal propia . 

El asunto resulta interesan te: 
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Se asiste hoya un procesoeconómi­
co signado por la libre cOncurrencia de 
los difc rclllcs fOlc lores qucen él im:idl!Jl 
- lo que cqui\'ale a decir: los ln,dicio­
naJes de capital, tierra y trabajo. y el nue­
vo de la lecnología - que ha hecho neo 
cesario modificar esquemas conceplUl' 
les muy cercanos a la fi losofia del dere­
cho del trabajo. rcl:lcionados con aspcc­
lO~ que se habían cOll verlido en casi 
ax-iomáticos (estabi lidad conlractual. 
proteccionismo a ul!rJ.nla). para susti­
tuirlos por principios que conforman la 
razón de ser de la po lít ica flexibilizadom 
en eSlas maleri as . 

La tlex ibili zación, en cueslión, obe­
dece a un nuevo planlcamienloque parte 
de supuestos como el de la necesidad 
de fortalecer la empresa y el apar.llo pro­
ductivo que a ella corresponde, como 
famla de provocar su eSlabilidad a par­
tirde su competiv idad y posicionamien­
to dentro de la nueva situación de mer­
cado. entendiéndose que Ia.~ cOlllmlacio­
nes laborales y los derechos que ellas 
trae n aparejados se consideran ligados 
a la permanencia de estos entes. 

La cuestión, vista desdcesla perspec­
tiva, ha creado cn el manejo de las rela­
cioncs de trab;:tjo cambios importantes: 
por una parte. los esquemas de contrílla­
ciones laborales precarias, que lns legis­
lacione,s han incorporado y desarrollado 
dcnrro de los ordenamientos cstala!cs in­
ternos, vienen adqui riendo cada vez ma­
yor tr:lscc rKlcncia dentro de la vida de las 
sociedades y por otra las empresas se han 
preocupado por introducir técnicas de 
U!<UICJU !.k pcJ :)ulI<lf. y .... c 04Jv td I IlVli~i1-

ción de sentido de pertenencia del traba­
jador con referencia a la empresa dadora 
del trabajo, (desde los "círculos de <..,Ili· 
dad" basl:. la mal llamada "calidad 100al" 
y 1:.. "reingenieria"), buscan la creación 
de factores psicológicos al i ~te rior de las 
empresas que les permitan - dentro de 
un criterio meralllcntc eoonomicista- in­
cre mcntar su productividad )' cl lllargcn 
de rentabilidad. 

Frenle a estos cri terios, respeclo a Jos 
cuales lo juridieo viene a dar validez a lo 
metaj uridi co, han surgido nuevos nspec-

tos que han detcm1inadoque seden uno~ 

principios laborales fundamenlaJes con­
Icmplados por las leyes de trabajo, que 
cad., vez ycun rnayor énfasis se conside­
ran parte de la política sociul yeconómi­
ca de los Estados derivada de la necesi­
d.'ld de conjugar empleo y productividad, 
retomando fomlulaciones que aunque in­
corporadas B las legislaciones no habían 
sidu objeto de dcsarrollo sistemático; así 
las Legislaciones Laborales se han vistu 
pemleadas por criterios y leyes en mate­
ria de seguridad e higiene en el llilbajo, 
dentro de un conceplo dimimico e inte­
gral: el de prolección y pre\'ención de 
rie.~gos l abom l e.~ o, de mllncm rnÍts gcné­
ric:l. "s.'l lud ]¡,bora]" , 

Rcsu lla válido inquirir acerca de la 
raron que ha impelido a los Eslados a 
legislare.nestecampo.-Y entonces, apa­
recen dos posibles erilerias: 

Uno. meramente económico, que po­
dña partir de consideraciones relati,'as a 
los costos que el empresario ha cro~ado 
para calificar a un lrabajador y los que 
significarúm MI eventual reemplazo o su 
falta al trabajo de.ri vados de la materiali­
zación de los riesgos laborales.-

Otro, de carác ter humanístico y en­
troncado con las causas que originaron 
el nacimiento del derecho del trabajo: 
la necesidad de prolecc ión dcl trabaja· 
doren lodos los ámbitos de su situación 
laboral, h,\bida cuenta no sólo de su in­
ferioridad material o económica frente 
a los dadores de trabajo, sino lambién 
porque del mejorestar o no de la clase 
r.raoaJaaora aepenae en gran parte [a es­
tabilidad política de las sociedades con­
temporáneas.· 

Considero que los principios inspim­
dores de CSlfl legislm;; i6n se fundan en 
cI segundo cri terio expuesto. como se 
deduce de exposiciones de motivas yes­
tudios doclrinales al respecto, e inclusi­
ve de declaraciones como las de l Trata­
do de Maaslrich. consti tuyéndose en 
rc:lfi rmadún de la e.>;Ístencia y necesi­
dm.l del ordenamienlo laboral con sus­
tantividad propia. 



Se enfocará este trdbajo. alrededor de 
aspectos del desarrollo legi slat ¡vo en CSla 
materia en España. como E~tado miem­
bro de la Unión Europea, como aproxi­
Ill~cionesal tema y por ende carente de la 
vana pretensión de agotar su tratamiento. 

Oportuna me resulta. antes de pro­
ceder a su desarrollo, hacer una digre­
sión. consistente en la preocupac ión 
~cerca de la posibilidad de que las nor­
mas preventivas al traducirse en hechos 
protectores tangibl es, comporten unos 
COStOS de suyo elevados que bien po­
drían al futuro tener una relevanei:¡ de 
manera que el factO!' econólIliw pese y 
el empresario COIIIO representame del 
capital y propietario de los medios de 
producc ión, ame sus afanes competiti­
vos y a fin de no quedar por fuera del 
mercado, busque eludir obligadas inver­
siones en prevención acudiendo a ex­
pedienll:s (en las actividades en donde 
ello es posible) como el trabajo a domi­
cilio, e incluso dando lugar a una eco­
nonúa paralela colindame con los terre­
nos de la informalidad, de producc ión 
mucho lilas barata pcro un costo social 
de suyo mucho IillI~ alto y política y eco­
nómicamente desestabilizadores. 

1. ASPECTOS GENERA­
LES 

t.l. Concepto 

Elaborar una conceptualización so­
bre el entender del derecho a la protec­
ción laboral, estableciendo sus linderos, 
resulta de interés en la medida que su 
campo doctrinario y normalh'o se C¡I ­

racteriz<\ por su complejidad.-

Es así como se ha considemdo den­
tro de una doble connotación: 

Como un derecho absoluto, y por 
ende derecho fu ndamental las más de 
las veces consagrado en las Cartas Polí­
ticas. que tutela al ciudadano)' trabaja­
dor. si bien es ejecutable por éste en 
desarrollo de su (rabajo. en lo que su­
ponga de protección del derecho a la 
vida y a la integridad personaL 

y también como uo derecho relati­
\'0, en cuanto hace pane de los princi­
pios rectores de la pol ítica social y eco­
nóm ica de cada Estado. e.struclUrado de 
conformidad con los principios que ins­
piran su si stema, que dentro del de mo­
crálico occidental se entenderá. cOl1c j ~ 

liable con la libertad de empresa y las 
r.1.Z0nes producti vas que ella comporta. 
en lo que supone protección integral de 
la salud del trabajador. logrando un 
reforzamien(Q de tutelas genéricas, 
corno "un plus de protección frcnte a 
intereses contrapuestos. que no pueden 
dejar de tener relevancia a la hora de 
analizar la composición constitUCIonal 
de tal conflicto. " 11 ) 

Tomando como base las enunciacio­
nes contenidas en In Directi va 89/391 / 
C.E.E., o directiva marco de la Uni ón 
Europea en este específico campo. el 
contenido de la preceptiva laboral en 
materia de prevención de riesgos labo­
rales se determina por e l conjunto de 
disposiciones o de medidas adopladas 
o previstas en todas las fases de la cm­
pre~a. con el fin de ev itar o de di smi ­
nui r los riesgos profes ionales y prote­
ger la segu ridad y salud. med iante la 
eliminación de los factores de riesgo y 
accidente que suponen la ex istencia de 
un derecho de información. consul ta. 
part icipación eq uilibrada y formación de 
los trabajadorc~ y sus representantes. 
(cf. arts. l y 3), todo lo cual debe com­
plement arse con el conceplO de s¡llud 
laboral, definido por la Organización 
Mundial de la Sa lud como "un estado 
dinámico ca racterizado por una armo­
nía satisfactori a entre las aptitudes, las 
nece~idades y las aspiraciones del tra­
bajador y los inconvenientes por las cir­
cunstancias del medio ambiente de trn­
bajo (condiciones de rrabajo)"'m. 

De los enunciados anteriores, apare­
cen unos elementos que permiten con cla­
ridad delimitar los factores que concu­
rren en la conformación de las normas 
preventivas de riesgos laborales, así: 

1.- Tratarse de un conjunto nonnaü­
va rutelador de la salud e integridad de 
la persona del trabajador, 10 cual supo-

'11 SA LA FRANC O Tom:!s AR ­
NAU NAVARRO Franeisoo. ··Co­
menlarios tila Icy de prevcnción de 
rit"" g~ taboroles". Tirnut lo Bhtnch. 
VtllcncLa 1996 pág. (9 )' s. s. 

,1, VAQ UERO ABELlAN ~1anue l . 

·'SlIlud bbornl .M~'dJcinay Ambien· 
te de Trnbnjo~. IrabaJo impreso en 
1:) Uni "er:>id'\tJ de Córdoh.1 p.i g. 3 
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ne la presencia del Estado COIl miras a 
hacer efecti va 1<1 tutela . 

2.- Los conceptos de riesgo de acci­
dente y enfermedad derivada del ejerci­
cio del trabajo, cuyo entender deber ser 
logmdo en gran pal1c a partir de las de­
rmiciunes que se estruCtUran en la le­
gislación sobre seguridad social. 

3.- El propósito de eliminación (ycn 
donde wello no es pos ible, el de reduc­
ción) de los fac tores de riesgo de al tera­
ción de la integridad física ypsfquica del 
trabajador, que entra ñan tanto el manejo 
de unas he rramientas o elementos de tra­
bajo, como el entamo o espac io físico en 
que se desarrollan y aún respecto de cir­
cunstancias externas al trabajo y a l¡¡elll­
presa que pueden incidir en la s.uud y en 
la integridad del trabajador. 

4.- El sentido obligacional del 
empleador o empresario con referencia 
a seguridad y riesgos, a partir de una 
evaluación concreta de las condiciones 
de trabajo. 

5.- Los derechos de los trabajadores 
a ser partíc ipes en la búsqu eda de la se­
guridad en el trabajo, que se materiali­
zan en los derechos dc consulta, fo mla­
ción e infonnac ión, 

1.2. Delimitación del contenido 

Partiendo de los aspectos ya cons ig­
nados. bien se podrra dec ir que la deli ­
mitación de l contenido normativo (que 
he dejado esbozada) parte de las cansi­

der.lc io ncs acerca del ambiente de tra­
bajo. entendido como "el conjunto de 
variables que definen la realización de 
una taren conc reta y el entorno en que 
esta se realiza, en cuanto que es l a ~ va­
riables influyen en la salud del trabaja­
dor. Se ide ntifican con la calidad de vida 
laboral: condiciones materiales del tra­
bajo (esfuerzo, fatiga, \'entilaci6n), con­
diciones de rreguridad, presencia de con­
taminantes en el luga r de trabajo, inte­
rés de la propia tarea (car.ktcrrcptliti­
\ '0, lensión y carga mental que compor­
ta), posibilidad de utilizar en el trab~o 
los conocimientos y capacidades, opor-

tunidades de aprender algo nuevo, de 
adqui rir llna cual ificación superior y 
promocÍonar"iJJ. 

Por 10 [,mIo, para conseguir los fines 
de seguridad y protección en c1 tmbajo, la 
legislación que los desarrolle debe com­
prender dentro de su contenido básico: 

1.- Nomla~ de Seguridad: destinadas 
a crear unas cond iciones de trabajo que 
reduzcan al mínimo las agresiones al 
trabajador que se deriven de las herra­
miemas y útiles que maneja, de la ma­
qu inaria que utiliza y de los factores 
¡emporo-espacia les en que se desarro­
lla su Hctividad o que debe util i7.I!r con 
el mismo fin. mediante el obligatorio es­
tablecimiento de técnicas de prevención 
y de técnicas de protección eficaces. 

2.- Normas de Higiene: con el objeto 
de proporcionar un ambiente gene.ral en 
el que la fatiga fí~ica y las tensiones psi­
cológicas se reduzcan al minimo, ami­
norando paralelamente tanto los faclores 
de error hmmmos que puedan incidir en 
la generación de un accidente laboral, 
como con referencia a la prevención de 
enfermedades profesionales, evitando, re­
duciendo o sustituyendo la uti li7.ación de 
contaminantes fís icos , quím ico~o bioló­
gicos que puedan cau:;ar alteraciones en 
d trab¡ljador o en su descendencia, de­
terminando el grado concreto de suscep­
tibilidad de cada persona. 

3.- Normas de Bienestar de los Tra­
bajadores: mediante la erención de con­
diciones y la aplicación de técnicas y 
conocimientos actualizados (que presu­
ponen un carácter dinámico en esta le­
gislación) para conseguir para el traba­
jador una mayor satisfacción )' comodi­
dad en el trabajo.-

De estas técnicas y conocimientos 
dan cuenta la ergonomía, y Ir! psicolo­
gía organizacional. la educación sanita­
ria)' la medicina del trabajo, fundamen­
talmente, 10 que de por si destaca la ne­
cesidad en su formu lación de con.~ i de­

raciones de mult idiscip linariedad de 
conocimiento~ . 



4.- Normas de Formación: estructu­
rad.-u; a panir de la consagración y deli­
mi\ación dc dcrechos del trabajador en 
procu ra de hacer efecti va la adquisición 
de los elementos formativos genéri cos 
propios de una cultu ra de prevención. y 
de los específicos en CU<ln(Q a los ri es­
gos propios de unn actividad determi­
nada y elm:mejo adecuado de las técni­
cas de protecc ión y prevención frente a 
riesgos concretos. 

5.- Nonnasde InfomlaciónyCollsul­
ta: entendidas como los derechos radic:t­
dos en Cabcz.1 del lrabajaoor (renle a la 
posibi lidad de implantación de variacio­
nes leenológicas que modifiquen o susti­
tuyan riesgos y sistemas de protección o 
prevención, como también frente al sur­
gimiento de nuevos riesgos o faetorcs ndi­
cionales de riesgo, ya sea qm: contenga 
connOlación transiloria o permanente. 

6.- Normas sobre presencia del Es­
tado. esto es. destin:ldas al desarrollo de 
su actividad intervelllora dentro de es ­
tas materias espccfficas y concretos de 
la salud laboral. que crean una orienla­
ción con re ferencia a facultades de ca­
rácter policivo preventivo y sanClO­
nalorio. (con la correspondien te tipifi­
cación de conductas y penas), y de pre­
cisas competencias. que dejan abieno un 
amplio campo a su actuación (con fa ­
cultades creadoras de situaciones y co­
lindantes con la di!iCrecionalidad). cuan­
do se trate, mediaJllc aclos administra­
tivos, de tmducir las obligaciones de 
protección y prevención en medidas 
concretas con referencia a una empresa 
o actividad en pan icu lar 4

). 

1.3, Naturaleza jurídica 

1.3.1. De Sil carácter laboral 

La naturaleza jun' di ca eminente men­
te laboral de las Ilonna..~ sobre preven­
ción de riesgos laborales, se deriva de 
las siguienll% circunstancias: 

El ,imbilO rcgulaturio corresponde 31 
de~arro llo de las relaciones de trabajo 
subordinadas, de ntro del cual tiene lu­
gar la prevención de los riesgos inhe-

n:nlcs al ejercicio de la ac ti vidad por 
cuenla ajena (ya sea que el empleador 
sea un~ pCrsona o ente part icular o el 
Estado). surgiendo los concep tos de 

RIESGO y de PREVENCIÓN C0ll10 

subslanciales para la orientación de su 
contenido lemático. 

Su preceptiva estáencaminnda. a cons­
truir un cuerpo bás ico de garantías y res­
ponsabi lidades , que en el fondo se yer­
guen como obligaciones del empresario 
dentro del juego de los derechos y debc­
re~ de las pancs. que tienen referenci a 
concrela a 10 que la doctrina ha deno mi ­
nado como deberes de protccción, den­
tro de los que se mem:ionan como supues­
tos lípicos junto con la protección de la 
salll{1 e integridad del trabaj ador (que no 
otra t1.l5a ha de elllendersc sino pre\'cn­
ción de riesgos), el tm!o humano equil;)­
Uva. el deber de ocupación ndecllada y 
la protección de sus bienf;:S. 

Como acaece con las restantes nor­
mas de derecho del trabajo. su impera­
tividades sui géneris. en la medid.1 en que 
obliga a los empleadores en cuanto a los 
mínimos que las legislaciones han con­
erclado en llls leyes y reglamenlos admi­
nistrativos (que en buena parte han ret.:o­
gido el alcance y límites fijado tanto por 
nornlas del Derecho Lntemacional, COIll O 

también el surg ido de obligaciones J uri~ 

dico-privadas concretas) que expresan 
el interés del Estado frente a unas reali ­
dades respecla de las cual es no puede 
permanece r indiferente, pero que deja 
abierta la posibilidad de ser complemen­
ladas o mejoradas por acuerdos intcr-par­
teso por dec isión del obligado y aún sus­
tituidas dentro de una empresa particu­
lar. cuando los fines específicos de pro­
lección así 10 hagan necesario. 

Están además. impregnadas de un 
sentido ético como quiera que el Iraba­
jador que arrienda s.u trabajo no puede 
separarse del objeto nrrc ncJado, entra al 
mismo tiempo como sujeto y objeto de 
la relaciÓn jurídico-laboral "por 10 que 
en la re lación de trabajo se ha de prote­
ger no sólo el contenido pallimonial (sa­
lario y servicios), sino un contenido 
moral derivado de las exigencias de esa 

1>' Pllra apreci(lciones ooolcnidas e n 
el trabajO se sigUleron de manel'3 
pare ial los criterios de OLEA Ma­
nuel Alonso y de Fcmanclc7. M:1r­
cos Lcodcgario. en el pr610go al 
texto y tex to mismo de la obra de 
éste "La seguridad e higiene en el 
trabajO co mo obligació n COIl!r:lC­
tu:!1 y con lo deber público". Coli.~­

ción ((c Tesis D()clor~ I<!S. Scn 'icio 
de p4Jblic:¡,;ionc.s del Mini. terio de 
Tmbajo, l\birid t975. 
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comu nidad pt'~oll al que surge irrcmi­
sib lcmcOIe en tre el em pleador y el 
prestador del servicio'· j,. 

También. tiene un seutido emi nen­
temente dinámico: precisa de una p.:r­
manente evolución. a fi n de que el de· 
sarroll o tecnológico y de la ciencia, trili­
ga aparejado nuevos conceptos y ele­
menlOs en esta nH'I te ria que se incorpo· 
ren a su ordenamiento O se impongan 
en el ejercicio de la actividad laboral. 

Su articu lado se dirige tanto a traba­
jadores como empresari os como panes 
directas del contrato de trabajo, como fI 

sus organiz.aciones repre~cntativas, y al 
Estado para el que se crean marcos cla­
ros de competencia polieivo.preventi­
va y sancionadora, así como de aseso­
ría y coordinación. 

Losordenamientos o leyesen loscua­
les se contempla su conjullIo non nativo. 
destacan su contenido laboral. de manera 
explíeim o implíci¡a.- En CfL"C1O 1:IDirec­
tiva 89/391/CEE, del Consejo de 12 de 
junio de 1989, o Directi\·a r-,'Iarco sobre 
scguridad y salud de los trabajadores en­
seña cn su artículo 10 quc su objeto seen­
cuentrd encami nado a ··Ia aplicación de las 
medid as para promover la mejorade inse­
guridad y de la salud de los trab."ljodorcs 
en el trabajo·'. y de manern cl ara tambiéll 
lo hace la exposición de llIo1ivos dcl¡¡ Le)' 

de Prevención de Riesgos 1...:¡bor.t1csdcEy. 
pml a(o Lcy3 1 de 1995)quealuderepeti­
dmnentea dicha situación.asícomotam­
bién lo hace su aniculado; por 01'" pane, 
si se analizan los diferentes estatutos del 
traouJu ele L.atllloamen ca, se encuentra la 
incorpornción de direclriccscn e.~teSl!nti­

do. enlendiendosu prcccplivlleomo parte 
de csrn. ordenamientos. 

1.3.2. Ellcuadramiento leglJI 

Con miras a buscar precisiones le­
g¡¡lcs y doctrinari as , bajo este acápite 
haré referencia a dos >lspectos que se 
puede n enunciar interrogati vamente de 
la siguie nte manera: ¿Las Nomlas !;O­

brc salud laboral son derecho público 
de recho privildo? 

Su preceptiva ¿hace parte del dere­
cho individual o del derecho de la segu­
tid:ld sacia]'!. 

1.3.2.1. Nonnas sobre salud laboral: 
Presencia del Derecho Público y del 
Derecho Pri \'ado 

Buscar delimitaciones sobre este tó­
pico significn volver a la vieja polémi· 
ca (l(:eT(:ll de si el derecho del trabajo es 
parle del Derccho Plíbl ico o del Dere­
cho Privado, 

Bajo la consideración de que el desa· 
rrollo de la ciencia jurídica, en especial 
anle la necesidad de hacer eficaces los 
derechos que consagra y tutela, ha borra­
do los umbrdlcs difcrcnciadorcs absolu­
lOS de uno y otro (en algunas ramas jurí­
dicas de manera más acusada que en 
otras). dando lugar a que, por ejemplo, al 
efectuar el análisis de instituciones con­
crelas ubicadas en el campo propio del 
derecho públil,.'O. surgen elementos o fac­
lores reguladores que prcscocian el dere­
cho privado, o \·iceversa en el evento de 
instiluciones propias del derecho priva­
do, considero que debe insistirse )X1r.i el 
caso del derecho del lrabajo en la exis­
lenda de un entrecruzamiento teórico y 
prác tico de las nonnas del derecho pú­
blico y del derecho privado. 

En efecto, podria decirse que ¡)Clte­
nccc a la esfera del derecho público, el 
¡Ilteré.~ general que rcvi~tc la reglamen· 
tadón legal sobre salud laboral , por tras­
cender el marco de lo contractual y per­
mitir 1>1 activa presencia interventora y 
reguladora dell::.s tado con miras a la eti­
cocia de los derechos tutelados, para lo 
cual estructura regímenes polici\'os (con 
funciones prc\'enl i va~ y de asesoría), san· 
I..;OIlHlOrios con la pert inente tipificación 
de conduclas y un sistema de competen­
cias tanto para las auloridades adminis· 
trativas del trabajo como para las juris· 
diccionnles o ~ó lo de nquéllas. 

Pero lalllbién la regulaci ón de la pre­
vención de la salud laboral tiene funda­
mento en el interés particular generado 
JXlf [as exigenc ias contractuales inheren­
tes al contenido del contrato y al haz de 



oblig;lciones y derechos que del mismo 
se desprenden para las panes que con­
cU ITCn a la (orntación del negocio jurí­
dico. y que en concreto S\! traducen en 
la obligación y urber de protección y 
scguridltU elicaces por pane del emple­
ador o empresario y los correlati\'o~ de 
obed iencia por pane del trabajíldor. 
como expresión de su condit:ión .subor­
dinada (Iue le obligan a actuar dentro de 
las condiciones de trabajo crc:1d:1s por 
el empleador y que forman parte de l 
contenido de su contrato de lrabajo. 
cuyo dese nvolv imien to a trnvés del 
tiempo deben cSlar CIl¡;;lIll inmlas a pre­
servar su salud c integridad física. 

1.3.2.2. I<Jcntidad Jlropia 

Se ha buscado por doclri nante~ la 
determinación acerca de si el cuerpo 
normativo sobre prevención de riesgos 
laborales ha de ser entendido como parte 
integramede l derecho individual dd tm­
bujo o. al contrario. corno pcrtcUl!ciClI1C 
al derecho de la seguridad liociul. 

1·le expresíldo en anterior :l(Xlf1e. cómo 
los derechos de protección clicaz y de 
seguridnd de l():<i trab:ljft(IOf~ han surgi­
do del contenido obligacional básico que 
corrl!spondc a la ~ partes ligadas por una 
relaci6n de trabajo [(!glada por la legisla­
ción laboral. por lo cual prima-fade se 
podrían conSiderar estas nomlas como 
pllte del derecho individual. a part ir del 
comrnto de trab.'ljo que las f\!gub .-

Pero. n ~u vez. el desarrollo de una 
cultura de prev\!llci6n y de las norrnns 
concretas de protección derivada del 
COllCl!plO de riesgo, poseen un inOujo 
directo en la seguridad social en lo que 
atane con los derechos que emergen de 
la l11ílteriali zación dcl riesgo (o si <;\! 
quiere p.'lfa hablar con mayor precisión 
conceptual de la materialización. de la 
contingencia) y de la denorninad:l poI(­
ti ,'a de seguridad social. en loque lo pre­
ventivo es fu nd:lmen taJ. 

A mi juicio. teniendo cn cuenta la es­
¡>cciticidad de lílS materias que regulo y su 
particulari l.ndo lratamiento y conlcllido, 
el ¡nteres jurídico ¡utclado, su part icul.'U' 

sentido ético. la interdisciplinru-iedad que 
debe concunir para la fommción de su con­
tcnido. permiten ~Illb l ct.:cr la cxi:\.tl!ncia 
de una nortlm laboral (en la medida que 
amparaderechos típicos de los trabajado­
res) y como lal p..111 e del derecho del tl"3-

bajo. pero que COITC\IX)lldc n materia adi­
cional a 1:1 manera de nuevo libro o capí­
tulo que se debe sumar ¡'¡ los que cOntie­
nen el derecho indi\ idual y el colectivo. 
que parte de la c.\ i,tcllcia del contrato de 
tmb..'1jo generador de una relación de tra­
bajo oqlle puede detcmlinar la ac tividad 
sindical en procura de mayores segurida­
des )' garantías en materia d~ sa lud. Pero 
claramente direrenciada dI! UlIO y otro. 
d.1dos sus precisos objetivos) las male­
ri a~ propias de su contenido nomla¡j\·o. 
así como también con referencia a In se­
guridad social (sustentada en la í.olidari­
dad entre l:\.~ di r erelllCs C la\cs ~ocia l c:., así 
ella se haya ido dc~d i huj :lndo Cil Ios nuC­
ros estatutos ) qul.! bien puede ser factor 
para la detemlinación cOI1('reta de su :'lm­
bitopmtector. pcroque hoy com porta una 
acusa<L1 1cndencia hacia su deslaboral i­
¡.ación y ~u regulación eSlá encaminad:l 
má~ hacia las contingencias que .~e mate­
riulil.an en lodos los estadios de la vida de 
la pcr,¡ona, que a los ricsgo~ propios del 
trabajo humllno subordin:Kto.todo lo cual 
rebas.1.el ámbito de lo I:lboral . 

1.3.23. Const itu yen nonnas de or­
den púbhco 

Como toda nonnn de derecho del tra­
bajo. su contenido luiti\'o ha de conside­
rarse como de orden ptíblico que tiene 
un Cíl rnc1¡; r relativo o liu i-gcllcri s. en la 
medida en que la legislación consagra 
tinos derechos mínimos. dejando abier­
tas las puenas para que ellos se llenen de 
nuevos contenido.~ y preci~joncs. bien sea 
a p..m ir del juego de voluntades quc con­
cUlTe a la creación del negodo jurídico 
propio dc un contrato de trabajo (lo cual 
resulta las más de las veces hipotélico). o 
del conjunto de intereses que se conci­
lian en una negoc iación colccti va, o a ins­
tancias de lils autoridades que imponen 
de1enninns y concretas medidas de pro-
11.'I.'ción, o -en últ imas- a decisiones del 
empleador impchdas por el sen1ido del 
ordenamiento legal. 259 
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Obvio es hacer la s.lI \·edad que en 
matena de sanciones y procedimientos y 
competencias, se siguen las mismas re­
glas que los sistemas legales dcternlinan 
pam l a~ leye..~ de orden público. por ser 
consic.k:mdas l:omo privativas del poder 
de l Est:ldo y cn consccm:ncia no susccl>­
libles de modificación o ampliación IXlr 
dec isión de las panes de la relación de 
trabajo O de las mismas autoridades. 

1.4_lnternacionalizOlción 

Una característica fundamental de 
esta materi a (al igual a lo que acontece 
con otras que tocan aspectos sociales) 
en su inlern¡ICiOlJalizaci6n. cntendiendo 
por ello no únicamente su tratamiento 
dentro de los varios convenios sobre la 
materia dentro del mmo de la O.I .T.. 
s illo la circunstancia de que todos los 
procesos de integración económica han 
punido de la noccsidad de la búsclueda 
de mejores condiciones para la clase tra­
bajadora. <Iue se expresa en la adopción 
de política:; que conduzcan al pleno 
empleo, que aseguren un ingreso a las 
personas. pero también en crear condi­
ciones seguras de trabajo. 

A este respecto, constituye ejemplo lo 
que ha acontecido dentro del Marco de 
la Unión Europea, en la qu ..... a parli r dc:1 
Tratado de Maastri ch y los protocolos 
anexos al mismo. se ha creado un de,re­
cho originario que contiene elementos 
precisos acerca de prevención de riesgos 
htbontles, los cuajes han sido objeto de 
des.'UTollo profuso mediante ya numero­
s.'lS directivas (que han generado un de­
recho derivado), las que en la práctIca 
\.·icm:n condicionando las legislaciones de 
los países miembros para el estableci­
miento de unas condiciones mínimas so­
bre este tópico. entendidas como obliga­
ciones existentes p;.lra el empres:uio de 
"garantizar la .seguridad)' la salud de los 
trJoojadores en todos los aspectos rela­
cionados con el trabajo" (art. 5.1. de la 
Di rectiva 89/391/ CEE del Consejo, dc 
! 2 de junio de 1989). 

En forma más tímida (diría mejor. 
soslayada), los inlentos integracionistas 
del Pacto Andino y de Mercosur tam-

bién hacen referencia a este proceso, y 
es de esperar que en la medida en que 
logren su consolidación debcr.ín repetir 
la experiencia de la Unión Europea y 
entrar a fondo en todas las materias re­
ferentes a los derechos sociales. 

1.5. El deber de protección del emprc­
s:u;o y del " ius resistcntiae" 

Bajo el mismo acapite creo opOrlU­
no h¡¡ccr referenc ia a los aspectos de 
deber de protecdón)' derecho de resis­
tencia. dada su estrecha re lación como 
quicraquc a la ob ligación de protección 
de la sulud laboral del t rab:~ador, radi­
cad;1 en cabez.1 única y exclusiva del 
empleador, a manera de contrapartida y 
a fin de que los derechos consagrados 
no sean nugatorios, se ha e..~t rucl urado 

(doclrinnlmcntc en algunos casos y en 
otros en textos legales procisos) el de­
recho de resistencia -o "jus resisten­
¡iae"- que corresponde al trabajador y 
que se erige como una respuesta de su 
p.1ne cuando se le vulneran sus derechos 
por \'inud de la elusión del cumplimien­
to de las nOfllUlS de protección. 

1.5, l. De /tI Obligación de ProTección 

Pal1iendo de l hecho de <I ue de todos 
los orclCllalllicntos legales se deduce que 
los d(!Slinatarios de las nonnas de protec­
ción son de manera fundamental el emple­
adora empresario 'j el trabajador, y en se­
gund.1 instancia - mas no de modo secun­
dario- el Estndoa ti ndc<lue haga efcctivo 
el ordcnamienlo.llparoce la oblignción de 
protección como deber de cumplimiento 
derivado del contr.1I0 de lr.lbajo, con car­
go único y exclush'odel empleador. 

Debe recordarse cómo la seguridad 
y protección, consignadas de antaño en 
los estatutos del trabajo. en principio 
estuvieron encuadrada dentro del senti­
do de relaciÓn patrono-trabajador, en 
interpretac ión cuasi paternal (patrono es 
vocab lo derivado de pa ter), que se 
relievab:l por lu oblig,lción de fideli­
dad a cargo del trabajador. 

En la medida en que las legislaciones 
labordles han despojado o sustituido de la 



relación de tmbajoese sentido inicial sub­
yacente. dando paso a una concepción ju­
ridicaque al aludir il empleadoroempre­
sario como dmior de Imb.1jo y a Ir.lbaja­
dor, han destacado su lIcntido económico, 
:t su \'ez la obligación de protección ha 
adquirido un perfil m5s nítido. ya que si 
bienconservaeJsenlidomili\'oqucpcnnca 
el derecho del trabajo. su sentido teleoló­
gico se ellcucnlnt en el podero facullad de 
dirección del empres.-uio entendido como 
poder relativo, por cuanto su ejercicio se 
halla condicionado a lallo afectación de 
los derechos de los Irnbajndorcst:onsagra­
dos en cadn caso concreto en 1:1 Cana Po­
lítica, cn los Irat¡¡dos o convenios sobre 
derechos humanos y en el ordenamiento 
legal interno de cad..1 país.-

De manera que la idea de seguridad 
y prevención laborales, constituye un 
pilar básico del moderno derecho del 
trab.1jo. que se sustenta en la necesidad 
de otorgar :ll tmb<ljador protección su­
fici ente fren te a los riesgos que pueden 
amenazar su salud e integridad en el 
ejercicio de la actividad para la que se 
ha contratado, )' que han sirlo genera­
dos por el empresa rio como propietario 
de las ins talac i onc~. medios e inst rumen­
tos de trub¡ljo y como creador, organ i­
zador. coordinador y ejecutor de una 
actividad industrial o comercial o de 
prestación de servicios . correspondién­
dole eliminarlos o minimizarlos. 

La obligación así entendida, si bien 
es cierto hoy obedece al des.1rroJlo del 
ordenmniento laboml, se puede afi rnJar 
que :U1 tt:.'i de la formulación propia ya 
C.-<istÍ¡1 en los sistcmas juridicos como fun­
daJlll..--nl<td:len los principios generales del 
derecho y en especial de las nonnas so­
bre contratos contenidas en las leyes ci­
viles, en las que como traslado del con­
cepto de derecho rolllarlO se ha insti tuido 
que los (,'Onlnt IOS obligan no s610al cum­
plimiento de los cxpres:unente pact.1do. 
sino laITlbién a todas las consecuencias 
que del mismo se derivan, por lo cual si 
el contrato de trnbajo establece una rela­
ción personal Cil la cual el lnih.1jO es in­
separable de la pe!' '\Ol1H (Iue lo presta. 
apareccn las ralOnes de las cuales slI rge 
para el empleador la obligación de ga· 

rantiw la seguridad en el ejercicio dt! la 
actividad l:Jboralivll. como fOITIla dc pre­
servar la ,'ida y la integridad personal de l 
tr.loojadorcon referenci a a los riesgos que 
aquél ha creado. 

Frentea losordcnamientos legalcsquc 
dClllancraexp~ahan d~UTOlladocstas 

IlU!tcrias(Jlámeseestatutosdeprevcnción 
de riesgos laborales. de salud ocupacio­
nalosimplemenrede salude higiene en el 
trabajo ), la proyccci6n que cad:j cuerpo 
jUJídico en concreto dé a sus nomlas. su 
umplitud )'cohcrencia. la definici6nde los 
bienes maleria de prolccción.los elemen­
tosdecocrción con rniras al cll mplimit!n­
toyel mismoscntido teológico tlel l!.l>tatu­
to,generan unacolllr':lposicióncntreel ser 
y el deber se r, esto es si de la legislaci6n 
concreta se deduce un mero sentido for­
Illalista o si por el contrario contiene rea­
les )' efectivos elementos, que prutiendo 
de lo ético y humanístico, conducen a la 
búsquedadc Uffil ciiciente seguridad y pre­
vención de riesgos del trabajo. 

1·le de insistir en que la obligación 
de protección se concreta. a m:'is de lo 
que reliere a la salud e mtegridad del 
trabajador. en otros supuestos típicos 
como lo son el trato humano y cquit:lti­
vo )' el deber de ocupación efc t:liva y 
:ldecuada, implíciLos en las obligacio­
nes que para el empleador se derivan del 
contrato de trabajo, las que crC¡1n situa­
ciones que dejan un campo abierto pura 
su neces.'Uio desarrol lo lIo mlflt i vo~ bl . 

1.5.2. El Derecho de Re:'>Í-\ti'ncia 

En los contratos bilaleralcs o sinal:¡g­
máticos. si una de las partes incumple 
con lo que se ha oblig'ldo', releva a la 
otra del cumplimiento de las suyas, reza 
el viejo principio romaIÚsta. 

Si el empresario o empleador incuOl­
pie con su obligación de protección, que 
es inherente al con trato no puede obli­
garse al trabajndor al cum plimiento de 
su obligación de prestació n de servicio. 

Así podría de limitarse la just ifica­
ción del ')us res islelltiae" radicado en 
cnocza del trabajador, pero que signifi-

I~' II ¡\ VON C HACON Manud. 
--Manullt de DcI\.'Coo del Tmb.1jo" 
Vol 11 Mad ri d. 1958-1959 pago 
12 1. citado por I'ER~ÁN DEZ 
MA RCOS Lcodegario. opu:.. ~·i l. 

pago 121. 
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ca en su ejercicio contraponerlo a la 
obligación de obediencia derivada del 
IXldcr <;ubordinantc del empleador. 

La obligación o deber clc obc,--dicncia 
debida, correlativa de la facull ad 
subordinanle del emprcs.-uio o cmple,l­
doro no es absoluta. sino que se halla 
relauvizada por el cumplimienlo de las 
propias obligaciones contractuales del 
dador de trabajo. una de las cuales -
como tanlas veces se ha rei terado- es In 
de crear un medio ambiente sano y excll­

lO en lo po~ible de riesgos. 

Establecer mecanismus cocrciti \'os 
legales que obliguen al trabajador a des­

'cmpcfiarse en condiciones insalubres o 
de riesgo previsible y evitable. sería ni 
más ni menos que ir a contrapelo del 
ideal de los estados ~iales de dcretho 
de la búsqueda de hacer efectivos los 
derechos fu ndamentales como el de la 
\' ida. la integridad y 1:1 salud y el trab:.­
jo digno y justo, que en estos casos con­
cretos se verían amenazados. 

De rnanera que. si el empleador no 
da efectivo cumplim.iento ti. su obliga­
ci6n de seguridad en elltabajo. ponien· 
do así en riesgo derechos fu ndamenta· 
les del trabajador. desaparece para éste 
su obligación de obediencia sin que se 
entienda haberse producido i neulllpl i~ 

miento de contrato y si n (Iue se genere 
pérdida del salario, por cuanto el ejerci­
cio del derecho de resistencia se entien­
de originado por hecho o culpa imputa­
ble al empleador. 

Pero talllpoco pllede considerarse el 
''jus resistcntiac" l"(lmo un derecho abso­
luto en cabeza del tmbajador. ya que po­
dn'a dar lugar a situaciones que compor­
te desviaciones de sus fines o claros abu­
sos del derecho, ¡xlr 10 cual las leyes de 
manero expresa. o los desarrollos jurispru­
dendales y doctrinales han venido con­
dicionando su ejercicio a los cri teri os de 
"rucionalidad", "oportunidad" y "posibi­
lidad". -De ahí frente a ordenamientos 
como el español que reglamenta este de· 
recho, estableciendo unos limites prcti­
so, en otros como el colombiallO debe de­
ducirse su existencia de la precepti va le-

gal \'igc.nte. intcgnlIldo nOllllllS (,"Onsti tu­
ciona[es y laborales y en [a práctica se 
dan controdicciones sobre su existencia 
y alcanC\."'S entre decisiones administrati· 
\las de las autoridades policivas del tra­
bajo y lasjurisdi(.'(;ion.'lles a partirdc sen­
u~ndas de Tribunales. 

2. LA PREVENCION DE 
RrnSGOSLABORALESEN 
EL DERECHO DE LA 
UNiÓN EUROPEA 

2.1. El sl~tcJl1a de la Unión 

2.1. /. E1Tratadodela U/lió/lEllropea 

Para una mejor comprensión de los 
asuntos que consignaré en este aparte. 
considero oportuno hacer una bre\<c for­
mOl de rdercncia a las Instituciones e 
instrumentos jurídicos propios de la 
Unión Europea. 

Gestada la Comunidad con la finali ­
dad económica de propiciar el desarro­
llo de todos los Estados. a fi n de que su 
crecimiento económico tuviera repercu­
siones en el progreso y bienestar social 
del conjunto de ciudadanos comunita­
rios. el pruycclo en la medida en que se 
fue consolidando creó nuevas necesida· 
des que desembocaron en el Tratado de 
Maastrich de! 7 de febrero de 1992, o 
Tratado de la Unión, que señaló las ba­
ses de un nuevo orden su;;ceptible de 
ampliación con referencia a Jos países 
de Euro!)!! Ccntml \' del Este. 

Su construcción no ha sido f,ícil: la 
economía de tos países miembros care­
cían de igual gr.ldo de desarrollo. cada 
Estado posee una ident idad nacional 
propia (e incluso dentro de algunos de 
ellos conviven varias nacionalidades) no 
cesible ni renunciable, los sistcml\S ju­
rídicos difieren si bien en todos se pane 
de l o.~ pri llcipius democráticos. 

El propósitu del pacto creador del 
nuevo orden es claro: "La Unión tiene 
su fundamento en la Comunidade~ Eu­
ropeas, compl etadas con las políticas y 
formas de cooperación establecidas en 



el presente tratado. TendrIÍ por misión 
organizar de mooo coherente y solida­
rio e.mre los Estados miembros y entre 
sus pueblos" (Cf. apartado tercero del 
art ículo A) del Tratado de la Unión). 

Mas. p.."\f3 que esta Ofgani~c i6n tu­
viera la coherencia y solidaridad ncces,1-
rias. requeria de instrumentos juridicos 
que la hicieran posible, minimi7..ando el 
fuerte infl ujo de las nacionalidadc.~ en­
tendida~ como individual idades diferen­
ciadas, para lo CUiII y a manera de razón 
genenllriz se rescató el pen~unien to de 
filósofos y pensadores que habfan vi slum­
brado y pens."\do en el ideal de la Unión. 
sobre el supuesto de la existencia de unos 
rasgos propios e inconfundibles de Eu· 
ropa y del hecho de (Iue: "lIillglin Estado 
nacional Europeo ha sido nunca totalmen· 
te soberano en relación con los demás. ­
La soberanfa nacional ha sido siempre 
relativa)' limitada por la presión que so­
bre cada una de ellas ejercía el cuerpo 
íntcg.ro dc Europa.- La total sobcr.lnia crd 
una dcclamción Ulópicu que enc:lbezaba 
la redacción de la Constituci6n. Pero, en 
la realidad, sobre cad."\ estado nacional 
gravitab.."\ el conjunto de los demás pue· 
blos europeos que ponían límites al libre 
comportamiento de cada uno de ell os 
mncllllz{¡ndole con guerras y represalias 
de toda (ndole. es decir. penas y castigos, 
según son constitutivos de todo derecho 
y de todo Estado. Había pues, un poder 
público europeo y había un Estado euro· 
peo. Sólo que este Estado no había to­
mado la figura I'reciSlI (IUC los juristas lla­
man Estado. pero (Iue los historiadores. 
mlÍ!; interes;:u.los en las realidades que en 
los formalismos jurídicos, no deben du­
dar en llamarlo asi'. (José Onega y Ga­
ssel. "Europa y la idea de Nac ión, ·~1). 

Del proceso de gestación. creación 
}' consolidación de la Unión Europea, 
surgen prim:ipios inspiradores de " Ilria­
do orden: 

Se dan los políticos de Continuidad 
en el se ntido de pennanencia en el tiem­
po )' de solidez, el de respeto de las 
identicL.'1des nacionales y el de la plena 
vigencill del sistern:l democrático. Los 
económicos ~u s tt!ntados en la economia 

de mercado y en la necesaria solidari ­
dad entre todos los países miembros de 
la comunidad. y los jurídicos basados 
en la personalidad jurídica de la Uni ón. 
la (,"Ompctencia o legalidad de sus deci­
siones. la subsidiariedad frente a las le­
gislaciones intern as de cada país miem­
bro. la proporc ional idad y respeto al 
denominado acervo comunitario. 

2.1.2. SisleJ]/a Jnstiruciona( 

Los principales organismos de su sis­
(ema institucional son: 

El P.JTlamcnlO de elección popular por 
los ciudadanos de la Unión. cuyas fun· 
ciones distan mucho tle ser las propia.s 
de los Parlamenlos de todos los parses y 
que para cada caso concreto se materia­
li7.an en competencias de control (VOI0 
di! in"cstidurd o de control con referen­
cia a los fu ncionarios o comisiones tlel 
engrlIlaje adminiSlrath o tle la Unión. co­
misiones de investigación. derecho de 
petición. derecho de acudir al defensor 
del pueblo, preguntas parlament.mas). 

El Consejo Europeo fomlado por los 
Jefes de Estadoo de Gobicmo, en el cual 
rc.s ide la fU llción normati va general de 
la Com unidad , en donde se pone de 
manifiesto tanto su "poder legishltivo" 
COIll() su "poder gubernativo". ejercien­
do las competencias de coordinación de 
las políticas económicas generales, dis­
poniendo la elaboración de proyectos de 
oricntacioncs generales y declarando 
dichas políticas corno de interés común. 

La Comisión, que equl\'ale al poder 
ejecutivo o administrativo de los países 
miembros. correspondiéndole desempe­
ñar papel fundamental tanto en el pro­
ceso de construcción comunit aria como 
en el funcionamiento equ ilibrado de las 
Insti tuciones de la Unión.- Plrrn el lo­
gro de su cometido de ve lar por la apli­
cación de las disposiciones de l Tratado, 
fonnu la recomendaciones o emite dic­
támenes, participa en la fo rmación de 
los actos del Consejo y del Parlamento 
y ejerce las competencias que el Con­
sejo le atribuye para la ejecución de las 
normas por el establecidas. 

" Clludo por DiEZ MORENO Fcr­
nanclo. "Mnnu.1t de. derecho de. la 
Um611 Europea" Edi¡Oflal Ch'i las 
S A . Madrid, 1996. p.,g. 26 
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El Tribunal de Justicia. compuesto 
por Jueces a quienes compete garanti­
l..ar el rc~pclo del derecho en la inter­
prctm:ión y aplicación del Tratado de la 
Unión Europea.- (Adiciona lmente y 
como órgano de justicia debe reseñarse 
del Tribunal de Pri mera InSmnClll., para 
algunos casos en particular). 

Como organismos considerados de 
segundo nivel. deben citar.;e el Tribu-
11al de Cuentas. el Comité Económico)' 
Social. el Comité de Regiones y el Ban­
co Europeo de Inversión. 

2. 1.3. Derecho Originario)' Derecho 
.Derivado 

La fuente básica o fundamental del 
Derecho de la Unión Europea se encuen­
tra en el denominado Derecho Origina­
rio. confo rmado por el Tratado de la 
Unión Europea o Tralado de Maastrich 
de 7 de febrero de 1992. los tralados 
constiluli\'os de la Comunidad Europea 
(Modificados de forma e:<presa por el 
Tratado de Maastrich) y los Protocolos 
de l Tratado de la Unión Europea.-Si se 
quiere buscar una semejanza con el de­
recho interno de cada pa(s. podría afi r­
marse coll5ti tu)'cn la Carta Consti tllclo­
nal de la Unión. 

A fi n de desarrollar y hacer eftttivos 
los principios y pmpósitos de 13 Unión. 
se dan los s i gu ienl~ instnnncnlos. con­
fonmntes del Derecho Derivado: 

Regl amentos: de alcance general 
obligalOrio en todos sus elementos 't 
aplicables en cada Estado miembro. 

Direclivas: Oblig:m a cada Estado en 
cuantoal resultado a obtcner, dejando a las 
autoridades nacionales la elección de for­
ma y medios y no tienen efectos di rectoS. 

Decisiones: ObligM en todos sus ele­
mentos a todo~ sus deSlinatarios. No lie­
TlCn alcance general, aunque poseen un ma­
yor nivel deconcreción e indi vidual i 7~'lción . 

Recomendaciones y Dictámenes: 
son info rmes y documentos orienta­
dores. no vinculantes. Las rccolllendil-

ciones invitan a ~bscrvar una conducLa, 
o abstenerse de realizarla o a corregir 
componamienios.- Los dictámenes con­
tienen las opiniones de un órgano. 

Dentro de los documenlos de ciere­
ch~ Comunitario que tocan con el asun­
to materia prinLiplIl de este eserito e~­
lán: L1 Cana Comunitaria de Derechos 
Sociales Fundamentales de los Traba­
jadores (Estmsburgo 9 de diciembre de 
1989), la comunicac ión de la Comisión 
al Consejo)' cl Parhull(:n to y al Comité 
Económico y Social y el Comité de las 
Regiones sobre su programa de acción 
social a mediano plazo (12 de abri l de 
1995) y el Libro Blancode la Comisión 
sobre el crecimienlo, la competi tividad 
y el empleo (de diciembre de 1993). 

2.2, El dCn:!cho originario de la Unión 
Europea sobre Pre\'endón de Ries­
gos Laborales 

El Tratado de la Unión Europea., per­
sigue entre sus efectos, el establecimien-
10 de un mercado común. la unión eco­
nómica)' monetaria y la realización de 
políticas o Ilccioncs comU lles, logmr un 
31to nivel de cmplco )' pru(ección so­
cial y clcv3ción de la calidad de vida. 
para cuya obtención prevé -dentro de 
las numerosas acciones que enumera- un 
alto nivel de protección de la salud. 

Se liene como ideal llegara un dere­
cho único en estas malerias, para lo cual 
la Comisión, previnconsultacon el Par­
lamento Europeo}' el Comité Económi­

co 't Social. debe proponer al Consejo 
';directi,·as paro la aprox imación de la 
disposiciones legales. reglamentarias }' 
adminislrati yas de los Estados miem­
hro~, (Iue incidan directamente en el es­
t,¡blec imiento o funcionam iento del 
mercado común" (Cf. arto 100). 

El título VlII del Tratado, referente 
a ';Polftica Social de educaci6n, de for­
mación profesional y de juventud". con­
tiene aspectos relacionados con el tema 
que se esttldia, y que se reseñan así: 

La "necesidad de promover la mejo­
ra de las condiciones de vida y de tra-



bajo de los trabajadores. a fin de conse­
guir su equiparación por la vía del pro­
greso:' (art, 11 7) 

"Los Estados miembros procurar{m 
promover la mejora en IXlfticular del 
medio de trab.1jo. para proteger la segu­
ridad y la salud de los trabajadores. y se 
fija rá como objetivo la annonizaciól1 
dentro del progreso, de las condiciones 
ex.istentes en ese ámbito" como noonas 
de conlenido mínimo. (CF. ano 118A), 

Corresponde a la Comisión, como 
una de sus misiones, promover una es­
trecha colaboración entre los Estados 
miembros en el ámbito social, particu­
larmente en las materias relacionadas 
con "el empleo, el derecho del trabajo, 
la seguridad social, la protección con­
tra los accidentes de trabajo yenferme­
dades profes ionales, la higiene del tra­
bajo. el derecho dcsi ndicación y las ne­
gociaciones colectivas", 

En otros Tmtados que fueron incor­
porados como pane del tratado de la 
Unión, también se tocan eSlos asUntos: 

En el ''Tratado Constilutivo de la 
Comunidad Europea del carbón y del 
acero" (París 18 de abril de 1(51) mer 
dificado por el artículo H) del articulo 
220 eJel Tratado de Maastrieh, estable­
ce como función de la Comisión (art, 

46.5) evaluar "Ias posibilidades de las 
condiciones de mejora de vida y de 1m­
bajo de los trabajadores en las indllStrias 
de sus competencia<¡ '1 de los riesgos que 
amenacen estas condiciones de vida, 

En el "Tratado de la Comunidad 
Europea de energía atómica" (Roma 25 
de marzo de 1957), modi ficado por el 
artículo I del arto 220, se crea la obliga­
ción de establecer en la Comunid<ld 
"nonnas Básicas para la protección sa­
nitaria de la población}' los trabajado­
res contm los peligros que resultan de 
las mdiaciones ioniz.mtes" relacionadas 
con l a,~ "dos is máx imas admisibles con 
un suficie1lte margen de seguridad" )' 
"principios fundamentales de la vigilan­
cia médica de los trabajadores", 

Si bien no hacen parle del derecho 
originario. pero si han servido para de­
li near sus pcrfLlcs. deben ci tarse los si+ 
gu ientes docu l11entos de carácler gene+ 
mI '1 programático: 

En la "Carta ComuniL'\ria de los Dere­
chos Sociales Fundament ales de los trn+ 

boyadores" de 1989. se incluyen declara­
cionesdeprincipios que parten del supues­
lode que "enel marco de la constitución 
del mercado únicocuropco. es con vcnien­
teotorgara los aspcctossociales 1" misma 
importancia que a los aspectos económi­
cos y que, en consecuencia, deben ser de­
sarrollados en forma cquil ibrada", as í co-
010 también que "la rcaliz.¡lción del mer­

cado imeriordebesuponer para los traba­
jadores d~ la Comunidad Europea mejo­
OIS en el ámbito social yen particular en 
mat¡,.-na de libre circu lación. condiciones 
de vidayde trJbajo, salud y seguridad en 
el lugar de trabajo. protecci6n lioc ial, edu­
cación y fOmllc.i6n", 

Registra entre los derechos sociales 
fundamentales la protección de la salud 
y de la seguridad en el lugar de trabajo 
en cond icione~ satisfactorios, para lo 
cual las medidas deben tener en cucnta : 
"fonnación, infoml,lción COtlsu ha y par­
ticipación equ ilibrada de los trabajado­
res en lo que se refiere a los riesgos a 
los que estén expuestos y a las med idas 
que se adopten para eliminar o reducir 
esos riesgos," 

En el "Protoeolo sobre la política 
social", que se inspira cn el documento 
enunciado en el apane inmediatamente 
anterior, en búsqueda de su aplicación 
mediante la consecución de "un nivel 
de empleo, elevado y duradero y la lu­
cha contra las exclusiones" establece 
como uno de los mecanismos para su 
obtención la mejora de vida y de traba­
jo, apoyando y complementando la ac­
ción de los Estados Miembros, entre 
otros, con "la mejora en concrelO, del 
entamo de trabajo, para proteger la Sil­

lud y la segu ridad de los trabajadores" 
y las condiciones de trabajo, 

Da al Consejo la facultad de adoptar 
mediante directivas, las disposiciones mí- 265 
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nimas que h.1brán de aplicar:¡e progresi­
vamente, teniendo en cuenta las condi­
ciones y regulaciones técnicas existentes 
en cada uno de los Estados miembros. 

2.3. El Derecho deri\'ado de In Uni6n 
Europea 

Sobre los presupuestos del rlcrecho 
orig inario arriba cnunciados, se ha cs­
lruf.:turadu el derecho derivado medi:m­
te una directiva marco y unas directiv;\s 
que la desarrollan, de manera que cali­
ficaría como profusa, 

2.J. l. lA Directil'a 89/39JICEE (le! 
COII,fejo, de 12 de j unio de J(81) 

La Directiva busca la armonización 
de las legislaciones internas de los paí­
ses de la Comunidad, aludiendo a tres 
tipos de razones: 

De orden económico, por cuanlO "En 
los Estados miembros los ~ i stemas le­
gislati vos en materia de seguridad y sa­
lud sobre cl lugar de trabajo son muy 
diferentes ... (cuestiones que) pueden 
conducir a niveles de protección y de la 
s:'llud muy di fe rentes)' permitir una 
compelcncia que vaya en dClrimen lo de 
la seguridíld y la salud" , En el fu ndo 
hace presencia la necesidad de eli min:\r 
el "dumpin social", 

De orden social. ya que "Hay que 
lamentar todavía demasiados acciden­
tes de trnbajo y enfermedades profesio­
nales", para lo cual "se deben tomar o 
mejorar, sin mas tardar, IDL-didas preven­
ti vas para preservar la seguridad y sa­
lud de los trabajadores, de manera que 
se garantice un mejor nivel de protec­
ción'-, sin que sea dable para la obten­
ción de ese objetivo hacer subordinacio­
nes "a consideraciones de carácter pu­
ramente económico" . 

De orden políti co, como fo nna de 
legit imación social para la Comunidad 
a través dc realizaciones concretas en 
este :tmbito. siendo los asuntos relati­
vos a la salud laboral en donde el acuer­
do resultaba más viabl e, dado que el 
objeti vo propuesto ya había alcanzado 

UII notable des.1rrollo en las leyes inler­
nas de c;\da miembro de la Comunidad, 

Es(¡\ Directiva ha :¡ido considerada 
como Marco, esto es que con miras a la 
armonización pretendida debe ser desa­
rrollada mediante dire<: tivas específicas, 
como en efecto ha ven ido acontecien­
do, II.1Uicndo logrado un notable grado 
de concreción, quc contradice las ya 
anot;\das caracterís ticas de eSle tipo de 
instrumento nonnativo. En efecto, "aun­
que la cláusula de estilo fi nal se man­
tiene y los desti natarios de la directiva 
son "los ESlmlosMicmbros", el texto se 
dirige directamente a los empresarios y 
a los trabajadores, circunstancia que 
podrfa hace r pensar en una posible 
aplicabi lidad directa de la directiva pard 
el caso de que los ESlados miembros no 
lleven a cabo la :Idaptació n de sus 
ordenamientos o lo hagan de manera in­
suficiente, Aunque la hipótesis no es 
inmediatamente deseehable, resulta di­
fic il que el Tribunal de Justici fl llcgue a 
pronunciarse en estos lénninos'·. espe­
cialmente por razón a rn doctrina que 
ha vcnido sosteniendo, como lo anota 
un estudioso de este lema 11. 

L.1 directiva en cuesti ón plantea tres 
aspectos generales de sus nomlas: 

Scr supletorias de los ordenamientos 
internos de los Estados miembros. como 
quiera que de manera clara señala que 
" La presente Directiva no afecta a las 
disposiciones nacionales y comunitarias 
existentes o futurAS que sean más favo­
rables para la pr01ección de la seguri­
dad y de la s,1.lud dc los trab..1.jadores en 
el trabajo." (Cf. art.2), 

Su generalidad o universalidad, por 
dirigirse a todos los ámbitos laborales 
ya sea que se trate de su ejecución en el 
sector panicular o en el sector público, 
con las particularidades propias de éste 
en razón del ejercicio de la función pú­
blica, C0ll10 en el caso de fuerzas anna­
das, policía y servicios de protección 
civil, caso en los cuales el alcance de 
las normas se restringe al cstablccimien­
lO de mecanismos para "velar para que 
la seguridad y salud de los trabajadores 



queden aseguradas en la medida de lo 
posible" (Cf. art.2). 

Se excluye en forma absolUla del 
amparo "a los ¡rabajadom: al servicio 
del hogar famil iar" (CF.art.3a), lo que 
se explica por las condiciones sui­
generis de este tipo de relación jurídica. 

Comener las siguientes defi niciones. 
que son impOl1antCli de considerar al mo­
mento de establecer la llplk;lbilidad y des­
tinat¡11Íos de la Directiva (Cf. ano 3). 

Trabajador: "cualquier persona em­
pleada por un empresario, incluidos los 
trabajadores en prácticas y los aprendi­
ces, con exclusión de los trabajadores 
al servicio dcl hogar familiar." 

Empresario: "cualquier persona físi­
ca o jurídica que sea titular de la rela­
ción laboral con el lrabajador y tenga la 
responsabilidad de la empresa ylo esta­
blecimiento" 

Representante de los Trabajadores: 
La persona a quien corresponde fund o­
nes especificas de prolccción de la se­
guridad y salud de los rrabajadores "d e· 
gida. nombrada o designada. de confor­
midad con las legis l::tciones ylo usos na­
cionales, COIllO delegado de los tra bajo­
dores p:¡ra los problemas de la protec­
ción de la seguridad y de la salud de los 
trabajadores en el trabajo." 

Prevención: "el conjunto de dispo­
siciones o de medidas adoptadas o pre­
vistas en todas las fases de la activ1dad 
de la empresa, con el fi n de evitar o dis­
minuir [os riesgos profesionales." 

La directi va delennina y desarrolla 
obligaeioncsoílfd losempres;mos lascua­
les incorporan en sus anículos 5 al 12. a!;í: 

1. Garantizar la seguridad y la salud 
de los trabajadores en el trabajo: 

Esta obligación deberá ser efectuada 
de acuerdo a principios de prevención. 
que el ru1. 6.2 ha delimitado: "a) evitar 
los riesgos: b) evaluar los que no se pue-

den c\'ilar: e) comb.1.ur los riesgos en su 
origen: d) adaptar el trabajo a la persona. 
en panicular en lo que rcspecru a la con­
cepción de los puestos de trabajo. asf 
como a la elección de los equipos de tra~ 
bajo y los métodos de trabajo y produc~ 
ción, con miras. en particular. <t alenuar 
el trnbajo 01OnÓ[0 1l0 y repeutivo y a re­
ducir los efectos de los mismos en la sa­
lud; e) tener en cuenta la evolución de la 
té('1Iica: f) sustitu ir lo peligroso por lo que 
entrana poco o ningtín pel igro; g) plani­
ficar la prevención buscando un conjun­
to coherente que integre en ell a la técni­
ca, la org¡mizac i6n del trabajo. las condi ­
ciones de trabajo, laso relaciones sociales 
y la infl uencia de los faclo res <unbienta· 
les en el trabajo: h) adaptar medidas que 
afllepong:'Jl la prOlección colectiva a la 
individual: i) dar las debidas instruccio­
nes a los Irnbajadores.·' 

Supone la garnntia un concepto muy 
dinámico que se mani fies ta en 1.-. adop­
ción de medidru. que se :ld:tptcn ~l l cam· 
bio de circunstancias. ev ita ndo su 
obsolescenc ia o ine ficacia, siempre 
"mejornndo las ci(cunstancias" y ha· 
ciendo reales las medidas de protecc i6n 
y segu ridad para el caso específico de 
cada empresa según se;t su act iv idad y 
organización partij,;ular. 

2. Consti tuir serv icios de protección 
y prevención: 

Su confonnaci6n. de acuerdo a los 
dictados del ano 7 de la Directiva. partr 
de los mismos trabajadores que empre­
sa designe para. lal efecto. quienes de­
ben disponer dcl ticmpo adecuado para 
cumplir sus obligaciones en m<Hcri n de 
prolección )' prevención. pero en el 
evento en que en la empresa no exista 
personal con la preparación suficiente 
para el ejercicio de esta act ividad. "el 
empresario deberá rccum r ¡I competcn­
cias ajenas a la empresa )'/ 0 estableci­
miento". pudiendo en algunos casos el 
propio empresario asumir directamente 
el servicio, en aquell as circu n s tanc i a~ 

que así lo permita n las legislaciones de 
los Estados y siempre y cuando el em­
prcsariocucnre con las capacidades ne­
ccsllrias. (cf. arts.6 y 7) . 267 
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3. En m.lIeria de primeros auxilios. 
lucha contra incendios. evacuación de 
los trabajadores y supuestos de riesgo 
grave e inminente: 

La DirectIva señala obligaciones lan~ 
lo de carácter general, corno rrente a los 
supuestos de peligro grave e inmi nente. 

Respecto a las de carácter general. 
est:ln dClenninadas en el orden ¡\ adop­
lar las medidas necesarias en consonan· 
c ia con el tamaño y la naturaleza de tus 
actividades de la empresa. teniendo en 
cuenta inclusive la posibilidad de que 
se encuentren en el momento del insu­
ceso terceras pcrllonas; design ar 11 Ira­

. bnjadorcs encargados de poner en prÍlc­
ti ca pri meros auxilios. lucha contra in­
cendios y evacuación de trabajadores. ti 
quienes se debe dolar de rannación y 
medios: y organizar las relaciones ne­
cesarias con los servicios exteriores en 
matcria de "primeros auxilios. de :iSis­
tene;a medica de urge-ncia. salvamento 
)' lucha contra incendios". 

En cu:mto a los supuestos de pe ligro 
grave e inminente. se Incluye la obliga­
ci6n de infoonar a los trabajadores que 
puedan estar o efectivamente estén ex · 
puestos a los riesgos de pl!ligro grave e 
inminente, así como también de las dis­
posiciones en materia de protctti6n que 
se han adoptado o que deben adoptarse; 
lomar las medidas y dar las instruccio­
nes para que los trabajadores interrum­
pan su actividad y se pongan a salvo, 
abandonando de inmediato el lugar de 
trabajO, en caso de peligro grave e in­
minente que no pueda evitarse; hacer lo 
necesario para que el trabajlldor, en fo r­
ma discrecional y cuando no pU! .. -da po­
nerse en conlacto con su superior jerár­
quico, mlopte las medidas necesarias 
para evitar el peligro. 

4. En materia de información: 

De acuerdo con los am. 9 )' 10, el 
empresario deberá lener a su dispos ición 
las siguientes infoonaciones : La evalua­
ci6n de los riesgos para la scgurid,ld y 
la salud en el trabajo )' un catálogo de 
1;ls medidas de protet..'Ci6n que deben 

adoptarse a~ í COIllO lambién del mate· 
rial de protel'Ción que deba util izarse. 
Una lista de los accidentes de trabajo 
que haya pro\'ocado incapacidades la­
borales superiores a tres días y los in­
rormes desti nados a las autoridades 
l'Ol11pctcntcs .!Iobro; los acd denles de tr;¡­
b¡~o acontecidos. 

Correlativo con esto, es obligación 
del empresario que los !rabajadoreso sus 
representantes reciban todas las infor­
Illncioncs sobrc los ricsgos para la se­
guricJ ml y In salud. y ]¡IS mcdidas y acli­
vidades di: protecdón y prevención, y 
de 1:1 misma manera con referencia a los 
trabajadores encargados de poner en 
práctica las medi das de primeros auxi­
lios. lucha contra incendios y e\'acua­
ción en caso de prescntan;e el siniestro; 
adoptar los mec:U1 ismos necesarios para 
que los trabajadores o sus representan­
tes con funciones de seguridad tengan 
acceso a los documentos e infonncs so­
bre evaluación de riesgos, medidas de 
protección. acciones l:tborales de que 
son víctimas sus trabajadores, acciden­
tes de trabajo y a la info rmación origi­
nada en las actividades de prevención y 
protecc ión como en los servicios de ins· 
pección y orgnni srnos competentes para 
la scgu riclml )' la sniLtd. 

5. Con relación a consulta y partici­
pación de los trabajadores: 

Elal1 ículo r 1.1 deladirecti \'a,lascon­
tcmpl!1 así "los empresariosconsultararJ a 
los tmbajadorcs y/o a sus representanles }' 
penniti rán su panicipación en el marcode 
todas lascucstionesque afecten a lasegu­
ridad)' a la salud en el trabaJO". 

De la intelllretación de esta norula 
sobre consulta y part icipación, los estu­
diosos de la materia han est,lblecido que 
en ella se incorpomn tres derechos a fa ­
vor de los trabajadores : e-I ser consulta­
dos sobre estas materias, el de foonar 
propues tas )' el de participar de una 
momera equilibrnda de acuerdo a las le­
gis laciones y usos nacionales. (Así lo 
han descrito Pércz de los Cobos Orihuel 
y C. Stanz.ani, citado por éste). 



Como expresIón y rcsu ltndo de los 
derechos asi establecidos. en el párrafo 6 
del mismo art ículo 1I se crean derechos 
adicionales para los rrabaJadores y/o sus 
representantes: '"recurrir, de confonnidad 
con las legislnciones y/o usos naciona­
les. a la autoridad competente en materia 
de segurirnld y de sltlud en el trabajo. si 
consideran que las medidas adoptadas y 
los medios utilizados por el emprCSllrio 
no son sufi cientes para gal'lln tizar la se· 
guridad y salud en el trnbajo··. y el de los 
representantes de los trabajadores "de 
presentar sus observaciones durante las 
vis itas )' verificaciones efectuadas por la 
autoridad competente." 

6. En materia de formación de los 
trarn~lldorcs: 

De los yurios apartes o apartados del 
artículo 12 de la Din:etiva se deducen 
las siguientes obligaciones: 

"'Garantizar que cada trabajador re· 
ciba una [om ación a la vez suficiente y 
adecuada en materia de seguridad y de 
salud y. en p.1J1icular en forma de infor· 
maciones e instnlccionescon mOlivo de 
su contratación, una mutación o cam­
bio de (unción, la introducción o cam­
bio de un equipo de trabajo, la introduc­
ción de una nueva tecnología. específi­
camente centrada en su pue~ (o de tra­
bajo oen su función", mediante instruc· 
cione~ que deben darse dur.mte lodo el 
tiempo de trabajo. 

·'Garanti1.:lr que los trabajadores de 
las empresas exteriores que inter:engan 
en su empresa o establecimiento hayan 
recibido las i n~trucc iones pen.inentes en 
10 que respecta a los riesgos para la se­
gurid:td y la salud durante su actividad 
en su empresa y/o establecimiento". 

Contiene asf mismo la oblig;u;ión de 
adaptar la fonnac ión a la evolución de 
los riesgos, dando la formación que sea 
necesa ri a. 

7. Principios sobre la responsabili­
dad del Emprcsnrio: 

El artículo 5 establece el principio 
de la responsabilidad objetiva por p.anc 
del empresario y (.'OffiO una dai v'lci6n 
de la obligación de seguridad. vinculan­
do su responsabilidad personal en todos 
tos casos. por lo cuaJ bien pueden con­
tratar la seguridad con otra. ... persona!! o 
empresas. pero en ningún caso puede 
trasladar o c;l: imirse de las consecuen­
cias dcrivadas de esa responsabilidad. 
Corresponde a los Estados a través de 
sus legislaciones COllcrCHlr t8nl0 los ele­
mentos de responsabilidad como las pro­
p i a.~ consecuencias jurídicas )'1\ sea que 
se proouz¡';3 daño o no. 

Obvioes.quecomo factoresexcll1ycn­
tes de la rcspons..'\bilidad aparezcan los de 
fuerza mayor y caso FOl1uito. que asi no 
los contemple la directiva. hacen p:l!lcde 
tos principios gcncmlcs del dcrechu. 

Con referencia a I;IS QbliVaciQ!!cs dc 
los trabajadores el artículo 13 cont iene 
la obligación muy genérica de ··velar. 
según sus posibilidades. por su seguri­
dad y salud, así como por las de las de­
m~s personas afectadas, a causa de sus 
actos u omisiunes el1 el lrablljo. de con· 
fonnidad con su formación y las instruc­
ciones de su empresario". 

En orden a hacer efectiv¡1 dicha obll· 
gación y condyuvar al cumplimiento de 
los objetivos de seguridad. deberán: 

1. Darutilizaci6n corree ta a las m:1qui· 
na.~. aparalos. herramientas, sustancias pe­
ligrosa. ... equipos de trnixljo y otros medios.. 

2. Uti lizar correctamelllC e l equipo 
de protección indi vidual. el cual una vez 
usado deberá ser colocado en su sitio. 

3. No poner fuera de funcionamiento. 
ni cambinr odesplazar arbitrariamente los 
correspondientes dispositivos de seguri· 
dadde lasmáquinas, aparatos. herramien­
tas. instalaciones y edilicios, y dar ut ili­
z.ac ión correcla a tales dispositivos. 

4. Informar al empresario )'/0 a los 
trabajadores con fun ciones específicas 
de protección de la seguridad y de la sa- 269 
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lud. acerca de toda situación que razo· 
nablemente comidere coloca en peligro 
gravc e in minente la scguricL'ld y la sa­
hu.l . En igll1ll fonna respecto de lodo 
defecto que se haY'1 comprobado en los 
sistemas de protección. 

5. Contribuir. de acuerdo a los usos 
nacionales al cum pl imiemode las tareas 
o exigencias impuestas por la autoridad 
competente con miras a la ¡¡rOlección ele 
la seguridad y la salud en el trabajo. 

6. Contribuir, de acucrdo (.'011 los usos 
naciona les, a que el empresario "pucda 
gí\ranliza r que el medio y las condicio· 
nes de trabajo sean seguros y no pre­

. SC!l l.en riesgos par,'l hl seguridad y la sa­
lud dentro de su ámbito de actividad:' 

'-nteresante resulla determinar los 
aspectos relativos a la consagración de! 
Jus Resjstenliac en la Dir(''Cliva Marco. 
cuya incorporaci6n se hace en dos pre­
ceptos: uno de canícter general para el 
caso del trabajador que en caso de peli­
gro gnlVe, inmi nente y que no pueda 
evitarse. se aleje de su puesto de traba­
jo o de. una zona pe ligrosa. e~cnto en el 
cual no puede su fri r por ello perjuicio 
aJguno y deberá estar protegido contm 
cualquiera conseeuc ll cia perjudicial e 
injusti ficada (art o 8.4) y uno segundo que 
es expresi6n y consecuencia del deber 
de seguri dad del empresario. conforme 
a l cual éste "salvo excepc ión debida­
rnenle justificada. (deberá) abslcncrscde 
ex igir a los trabajadores que reanuden 
su actividad en la sit uación laboral en 
la que persista un peligro grave e inmi­
nente" (art.8.3 c.). 

2.3.2. D¡reclivas q/le demrrollnll/(I 
D¡rec¡iva Marco 

Medi ante un muy lI ulIleroso míme­
ro de Di rectivas, eOIl arreglo al aparta­
do 1 dd arto 16 de la 89/39 1, la Comuni­
dad ha venido estableciendo principios 
sobre aspectos concretos de seguridad, 
con lo cual podría pensarse se crean los 
cri terios para desde las Dirceli vns dar 
nacimiento a un Derecho Europeo uni­
fi cado en la materia. pero la verdad es 
que en todos los textos se hace apel a· 

dón a los usos }' costumbres nacionales 
)' a l a~ legislaciones nacionales. siem­
pre ycuando~csuperen los mínimosllc, 
"alados. con lo que se hace énfasis en 
el c<rrácler supletorio de estas nonnas. 

La estructura de estas directivas en 
nada difiere de la adoptaciaen la Direc­
tiva Marco. esto es. se hacen detinicio­
nes. se establecen obligaciones para los 
cmpresllrios sobrc lel materill habida 
t:onsidcradón de las actividades es pe­
eft"ic¡¡s a las que se alude, se insiste en 
el derecho de informac ión y en ser los 
Estados miembros sus destinatarios. 

Dentro de esta profUS3 legislación 
comunitaria se han dictado 1m. sigu ien· 
t" di recti vas: 

- 89/6541CEE de 30 de noviembre 
dc 1989. sobre seguridad y salud en los 
lugares de trabajo. 

- 89/655/CEE, de 30 de no\iembre 
de 1989. sobre UliJizaclón en el trab.-ljo 
de los equipos de lrabajo. 

- 89/656/CEE de 30 de noviembre 
de 1989, sobre utilización por los trabn­
jadores en el trabajo equipos de protec· 
ci(¡u indi vidual. 

-90/269/CEE, de 29 de mayo de 1990, 
sobre manipula¡;ión manual de cargas que 
cntntñcn riesgos, en particu lar dorso­
lumbares. para los trabajadores. 

• Qn!?70fr r.r. "1' ?Q til' m(tv .... (I.~ 

1990. sobre trabaju~ con equipos que in­
cl uyen pantalJas de visualización. 

- 90/394/CEE. de 28 de junio de 
1990. sobre exposición a agentes 
carcin6genos durante el trabajo. 

- 90/679/CEE. de 26 de noviembre, 
de sobre exposición a agentes biológi­
cos durante el lrabajo. 

- 92/57/CEE. de 24 de junio de 1992. 
sobre obras de cunstrucción te,mporales 
o móvi les. 



- 91158/CEE, de 24 de juniode 1992. 
sobre señalización de seguridad y salud 
en el trabajo_ 

- 92185/CEE. de 19 de octubre de 
1992, sobre promOCIón de la mejora de 
la seguridad y de la salud en la trabaja­
dora embarn7,ada, que haya dado a luz 
o en el periodo de lactancia. 

- 92/9 l/CEE, de 3 de noviembre de 
1992, relacionada con la industria s 
extractivas por sondeos. 

-92/ 10 \lCEE, de 3 de noviembre de 
1992, sobre tmbajo de industrias extrac­
tivas a ciclo abierto o subterráneas. 

- 93/I03/CEE, de 23 de noviembre 
de 1993. sobre tmbajo a bordo de bu­
ques pesqueros. 

- 91/383/CEE, de 2S de junio de 
1991, en los casos de traoojadores con 
relación laboral de duración determina­
da. o de empresas de tmbajo temlXlral. 

- 92129/CEE, de 31 de Illarzo de 
1992, sobre prou loci6n de mejor asis­
tencia médica a bordo de los buques. 

- 80/1107/CEE. de 27 de noviembre 
de 1980, relativa a la exposición a agen­
tes qurmicos, físicos o biológicos duran­
te el trabajo, 

- 28/60S/CEE, de 28 de julio de 
1982, sobre eXI)()siciones al plomo me­
tálico y a sus componentes iónicos du­
rante el trabajo. 

- 83/477/CEE, de 19 de septiembre 
de 1983. sobre exposición al amianto 
durante el traoojo. 

• 86/188/CEE. de 12 de mayo de 
1986, sobre riesgos debidos a la expo­
sición al mido durante el trabajo. 

- 881364/CEE. de 9de junio de 1 98:i, 
sob re prohibición de determinados 
agentes especfficos y/o determinadas 
ac tividades. 

- 9I í3221CEE, de 29 de mayo de 
1991. que establece valute!l límile tic 
car.lcter indicath'o referente a la wr!!e­
ti va 801l 107/CEE. 

- 78/619/CEE. de 29 de jumo de 
1978, deaproximnción a las dispos icio­
nes legales, regla mclll1lrias y adminis· 
trativas referentes a la prolf .• '"Cci6n sani­
taria de los trabajadores expuestos al 
cloruro de v¡uilo Illonómero. 

-821501JCEE, de 24 dejunio de 1982. 
sobre riesgos de acciden tcs gnlves en 
detemúnadas actividad~ industriales. 

- 80/837IEURo\TOM. de 15 de julio 
de 1980 modificadora dc la direcliva so-­
bre protección sanitaria de la población 
y los trabajadores contrn 10,5 peligros que 
resultan de las radiaciones ioni7.antes. 

• 90/64 I/EURATOM. de protección 
operacional de los tmbajadores exteriores 
con riesgo de exposición a radinciones 
ioruzantes por inten:ención en zona con· 
trolada. 

2. 3.2. lllstiwciolles Comlm'-(aria.~ 
Erpedjicas 

Con objeto preciso de asesona y se­
guimiento de la materia en comento, se 
han creado dos organismos (que hace n 
parte de la ya fron dosa buroc racia de la 
VE, que;\1 parecer ha seguido el Illi slllO 
camino de otros Entes de l Derecho In­
ternacional). 

1) El "'Comité Consultivo para la Se­
guridad, la Hjgiene y la ProtecCión de 
la Salud en el Lugar de Trabajo"'. cuya 
fi nalidad específica radica en asist ir a 
la Comisión sobre la prcpamción y puC!<!­
ta en práctica de las actividades sobre 
la materia. con funciones que buscan 
tanto de ejecutabil.idnd de las medidas 
de protección como su dinami7.aci6 n y 
actualización. 

Tiene asientu en todos los paises de 
la Comunidad (se conforman por 90 ti ­
tu lares) y se ha establec ido un cri terio 
de representac ión. de acuerdo al cual 
concurren representantes de los Estados. 
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de Jos trabajadores. de los empresarios 
y de la misma Comisión (Cf. Ot.."'C isión 
741325/CEE del 27 de junio de 1974). 

2) L'I '-Agencia Europea paro la se­
guridad )' la salud en cltrabajo", cuyo 
objetivo es cl de ·'fomentarprincipahnen­
te" la mejora del medio de trabajo. para 
proteger la seguridad}' la s.'llud de los 
tl"llbajadores, de acuerdo con el Tratado 
y los programas de acción aprobados por 
losorganismosde la Unión Europea. me­
dian te el suministro a loo ESlados miem­
bros )' a lodos los interC1lados de "toda la 
infonnación técnica. científica y e<:onó­
mica útil en el ámbilo de la seguridad y 
la s..'lIud en el trabajo'·, para lo cual debe 
'establecer una red de info m1fic i6n. 

La Agencia posee "per.<;onalidad ju­
ñdiea propia·' y goza en cada uno de los 
estados miembros de la más amplia ca­
pacidad juñdica que la legislaci6n re­
COnozca a las personas jurídicas", 

Es imponante obser\'arcómo la deci­
sión de un organismo comunitario impo­
ne a los países miembros su decisión so­
bre existencia, reconocimielllo, proyec­
ción y capacidad de personas juñdicas 
creadas porci nll~mo Ente. a más quesu 
objeto dc acción no se enmarca denlro 
del cri terio de los Est.'idos como desti na­
larios. sino que trasciende y se dirige 11 

t:ualquiera interesado, 

(e f. Reglamento CE 2062¡t)4 del 
Consejo, de 18 de julio de 1994) 

3. LA LEGlSLACION ES· 
PAÑOLA SOBRE PRE· 
VENClON DE RIESGOS 
LABORALES 

3_1. Antecedentes 

No resu lta nucvo par..\Ja Legis lación 
Espaiiola nomlatizar sobre estos temas, 
en la medida que ha sido cenlro de su 
atención desde hace más de cien años.­
En efecto, desde el año de 1883 por Rc¡¡l 
Decreto se creó la "Comis i6n de Refor­
mas Sociales", conocida como "Comi­
sión Moret ", antecedente del poslerior 

"Instituto de Refonnas Sociales", uno 
de cuyos objetivos era estudiar ·'Ia poli­
cía, higienc}' salubridad de los talleres". 
cuyas n:'colllcnuaciol1cs fueron recogi­
das en la Ley de Accidenles de Trabajo 
de 31 de enero de 1900. consliruyéndo­
se así en el primer antecedente sistemá­
tico legislativo en esle ámbito. 

Con poslerioridad, y con las deriva­
ciones o maliZfleiones propias de los 
diferen tes principios ideológicos que 
han inspirado los sistemas políticos que 
se han sucedido en España, se dio con­
tinuidad a su desarroll o hasta el ingreso 
a la Uni6n Europea y después del mis­
mo, tanto desdc 10 normativo-reglamen­
tario tomo lo doctrinal. 

Pero la verdad es que para la década 
de los 90, no existía un estatuto siste­
málico, ni con adecuado rango norma­
tivo, y a conlrnrio se lratab.. de '·un ré­
gi men jurídico bas!¡lIlle deficiente. con 
ulla regulllción caracterizada por su 
desrase, profusidad. dispersión y ralta 
de uni lariedad·~·\, 

3.2.l...:.t Ley de Prevención de Riesgos 
Labo rales 

El sistema juridico Español,medinll\e 
la Ley de 31 de 1995, consagro ';La Ley 
de Prevenci6nde Riesgos L'llxmlles", cu­
ya ctecliva vigencia se produjo ha<ita el 
arlO de 1996. más expresamente a partir 
del l l de febrero del año en mención. 

A ~í en 1"1 derecho r~n:lii(l l "1:1 mM",_ 

ria de la seguridad e higiene en el traba­
jo. antes básicamente abandonada a la 
regulaci6n reglamentaria. es objeto de 
contemplaci6n por una Ley rormal. que 
con el adecuado r.mgo normativo. vie­
ne fI cslllblecer las bases de una nueva 
ordenación de la prevención de riesgos 
laborales"(l l)J, 

La Ley constituye un "cuerpo bási­
co de garantías y responsabi lidades, pre­
ciso para establ ecer un adecuado nivel 
de protección de la salud de los trabaja­
dores. fren le a los riesgos de ri vado.~ de 
las condiciones de trabajo, )' ello en el 
marco de una política coheren tc. ooor-
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dinada )' elieaz de prevención de ries­
gos laborales". a la vez que reconoce el 
derecho de los trabJjadores en el ámbi­
to laboral. a la protección de la salud e 
integridad (O. expo~ieión de mOlivos). 

Adicionalmente debe decirse que es 
una ley de suyo complej>! (siendO Stl rc­
nejo gl<ln número de foros que ~obre ella 
se vienen dando), por virtud de los va­
riados temas que contempla, dejando 
abierto el campo para su desarrollo, que 
requerirá de tmnbién complejos actos. 
lanlo por su cantidad como por las ma­
terias concretas que deben abarcar. 

Par>! la fech>! de este escrito ha trans­
currido un aña de vigenciádc la Ley y se 
han dejado oír con motivo de esta oca­
sión voces de disoonfonnidad desde la~ 
toldas sindicales, que se quejan de que 
;'este ha sido un año en el que no se ha 
avanzado", fXlr cuanto-afi rman- cl 80% 
de las empresas no respelan su nonnati· 
va, los accidentes de trdbajo han crecido 
en un 16% y "ha bajado la gll4lrdia ins­
peclord, con un 16.75% de visitas me­
nos, un 43% menos de infmcc iones re­
cogidas y de menor cuantía que en el año 
anterior". (Tomando de EL PAIS - Digital 
n° 284 manes 11 de febrero de 1997). 

3.2.1 . FwullJlllelllOs Legales 

Del Derecho Interno podemos citar 
los siguientes: 

En la Constituciórr de España. en el 
Capílulo ni o "De los principios recto­
res de la fXllítica social y econ6nuca". 
se establece: 

Artículo 40.2 "Los poderes públicos 
fomentarán una política que garantice 
la formación y readaptación profesio­
nales; vehll'lí por la seguridad e higiene 
en el trabajo. y garantizarán el descan­
so necesario, mediante la limitación de 
la jornada laboral, las vacaciones perió­
dicas retribu idas y la promoción de cen­
tros adecuados." 

Anículo 43.1 "se rccolloce el dere­
cho a 111 protección de la salud". 43.3 
"Los poderes públicos fomentarán la 

educación s.1nitaria, la educación fis ica 
y el depone, Así mismo faci li tarán la 
adecuada utilización del ocio". 

En d EstatulO de los Trabajadores 
(Real Decrelo Legislativo 1/1995 de 24 
de marzo, aprob.1torio del te"to refun­
dido del Estatuto de los Trabajadores). 
en su Sección Seg unda . referente a "De­
rechos y Deberes Laborales Básicos". 
se cncuenlra: 

Anícu lo 4: "Derechus Labora le~" : 

4.2 En la relación de Irab¡Uo. [os traba­
jadores tienen derl!cho a: "d) .ti. su inte­
gridad física }' :I una adecuada política 
de seguridad e hi giene". "e) a l respeto a 
su inti midad y a la considcr:lc ión debi­
da a Sil dignidad, comprend ida la pro­
tección freme a ofensas verbales o físi­
cas de naturaleza sexual." 

Anículo S sobre deberes laborales bá­
sicos del tmbJjador, los literales b) Y e) 
en su orden determinan: "observar las 
medidas de seguridad e higiene que se 
adopten" y "cumpli r las órdenes e ins­
llUeeioncs del empresario en el ejercicio 
regular de sus facultades direClivas," 

Artículo 13 que en su red;\cción su­
gierc la obligatoriedad de la Oficinas de 
Empleo de exigir "las necesarias medi­
das d~ seguridad e higiene que se deter­
minen" en el caso de rrahajo a domi ci lio. 

Artículo 19, que instituye el derecho 
del trabajador a una protecciól1 efi c¡\z 
en materia de seguridad e higiene. que 
incluye la participación del trnbiljador, 
derecho a formación e información y 
derecho de paralizac ión de la empresa. 

Del Derecho Internacional. son su 
fundamentos el Tratado de la Unión 
Europea, la Directi va Marco 83/391 
C.EE., ya en el cap ítulo antenor seña­
lados sus aspectos relevantes y la direc­
tivas 921851CEE (maternidad, embara­
zo y lactancia), 94/33/CEE (sobre tm­
b¡ljo de jóvenes) y 91/383/CEE referente 
a los trabajadores temporales. 

De igual manera le sirve 0011'10 ant!!ce­
demeel Convenio 155 ele la OIT, rclacio-
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Tl.1do con seguridad y salud de los tmb:tja­
doresymedioambiemedetrnb.1jo,YOlros 
convenios sobre el mismo tópico que se 
encuentran debidamente rati fi cados por 
EsP"lñ:t y portanlo también obligan. 

3.2.2. Importancia 

La importancia de la Ley se ha he­
cho descansar sobre los siguientes as­
pectosl l ll

: 

11) Suponc un proccso de renovación 
en el ámbito de la seguridad y salud en 
el trabajo. 

b) Determina nuevos temas que 
influencian otras normas de derecho la· 
boral, por contener ·'ideas y conceplOs 
de fuen tes, obligaciones y derechos, par. 
ticipación, control y reslxlIIsubilidad··. 

e) Refleja un acercamiento entre vn­
rias vertientes ideológicas españolas. 

d) Acoge los principios sobre mate­
ria de la ConstilUción Española y de las 
nonnas de derecho intemacional que 
obligan a España, lo que consti tuía un 
deber de Estado. 

e) Da un especial marco jerárquico 
nonnativo a la materia, creando ·'una vi· 
sión unitaria en la política de preven­
ción de riesgos laborales. dentro de un 
texto coherente y sistemático. pese a su 
complej idad y de que trasponc la direc­
tiva marco en aspectos especialmente 
J,,,n,,r:,t,,,,y ri'lnnrn~" 

f) Su ordenamiento debe ser desa­
rrollado mediante IlOnnas reglamenta­
rias que hagan erectivo su cumplimien­
to y trasladen sus directrices a sectores 
económicos concretos, fac ilitando la 
puesta en práctica de la ley. 

g) La amplitud de su temática llama 
a la interdisc iplinariedad a fin dI! lograr 
su desarrollo, deb iendo ser ccntro de 
cOllvcrgencia. de conocimientos partí­
culari:¿¡ldos sobre el tema. derivados de 
la ingenierfa. la medi cina. la química. 
la psicologfa. la ergonomía, etc .. 

h) Concita la voluntad de diversos 
organismos del Estado, en especial a las 
diversns administraciones püblicas, para 
logmr su eficaz dl!sarrollo. incluyendo 
en este propósito a la autoridades edu­
cati vas para los efectos de la creación 
de la cultura de prevención, pilar sus­
tancial de la Ley. 

Se ha crit icado que desde el ángulo 
de técnica legislativa se resiente de las 
caracterfsticas del modelo que lo inspi­
ra (la direc tiva marco), con redacciones 
de art iculas muy extensos, con incisos 
o apa J1ado~ de igual característicn, lo 
que hace su tcxto a veces farragoso y 
en algunos casos impreciso por ser muy 
retórico y por tanto falto de precisión, 
claridad y concisión. 

3.2.3. Finalidades )' Carac1erÍJticQ.r 

A más de la fi nalidad de desarrollar 
el propio ordenamiento interno o unifor­
mar su nonnatividad para ajustarla a las 
prevenciones <k."fivadas (le compromisos 
intcmacionnlcs por parte de España. para 
lo cual se cons.1.gro como el legisJador lo 
dejó consignado en la exposición de mo­
tivos que precede al articulado de la Ley. 
''un cuerpo básico de garan t ía~)' respon­
sabilidmles", la ley incorpora una fi nali­
dad lelcológiclt slIstentada sobre los con­
ccpl OS de "prevenci6n'· y "riesgo". deri· 
vados de las condiciones de trabajo, que 
para el efecto se entiende genéricamente 
como ··todas aquellas carac lerís [ica.~ de 
trabajo, inclu idas las relativas a su orl!a­
niz.1.ción y ordenación que innuran e; la 

magnitud de los riesgos a que csté ex­
pueslo el trabajador·' (ef. arl. 4 onJ. 7 d.). 
quedamJu espccffi(;:unente incluidas las 
Car;tclt:rísticas generales de los locales, 
instalaciones, equipos, productos y demás 
útiles existentes en el cenlro de trabajo; 
In naturaleza de los agentcs fís icos, quí­
micos y biológicos presentes en el am­
biente lle lnlbajo y sus procedimientos 
para ~u utiliz:tción, y, en fi n, todas las ca­
racterfsticas del ITa bajo -incluidas las de 
su organizac ión y oruenación- que influ­
yan en la generación de los riesgos a que 
esté eXJluesto cl trabajador. 



Por ello, al analizar el contenido de cularidades propias que correspondan a 
la uy. se le ha cmnlogado como ambi- estU5 actividades. 
ciosa, en la medida en que : 

"Su eje de absci~¡¡s se articula en tur­
no n la lIoción de "riesgo", 10 que le 
conlicre un amplió ámbito de cobertu· 
ra.· Se protege no sólo la \'ida sino la 
integridad psieo-físiea y la salud del tra­
bajador, en la m<.:d ida en que dichos bie­
nes resu ltcn afectados por la reali7Jlción 
de la aeth'idad profesional", pero de 
manera adicional y sustancial "reposa 
sobre un objetivo l1Iá~ elevado y com­
plejo, consistente en fo mentar una «au­
téntica culMa preventiva». Bajo la in­
fl uencia de la nonnativa comunilllria en 
este tema. la ley manitiesta un cambio 
de fi losofía con raigambre aplastante en 
la medicina, pero no materializado en 
la pníctica. qlle desplaza el centro de 
gravedad desde la reparac ión a la pre· 
\'enci6n de riesgo~I~ '. 

3.2.3. Comenido 1emálico 

Para desarrollar los principios con­
tenidos tamo en el derecho de la Unión 
Europea como en sus ordemlmientos 
imemos. el contenido temático de la Ley 
de Prevención de Riesgos Labores se 
concreta en los siguientes aspectos: 

3.2.4 .1, Aplicabilidad 

Phllltca la Ley un propósito de uni­
\'ersalidad, en la medida en que sus nor­
mas se dirigen a los sectores particular 
)' estalal (o mejor de fUllcionarios púo 
blicos civiles) y a los soc ios traoojado­
res de cooperali \':1S. 

Ka obstante, con referencia a las ac­
tividades de policfa, seguridad, resguar­
do aduanero. peritaje forense. protección 
civil, establecimientos mil itares, e.~tahle­
cimientos penitenciarios y peculiarida­
des del sector público (p. ej. pltmes de 
organilaci6n de actividades preventi­
vas) hay una ex clusión relativa. ya que 
si bien no se les aplica la Ley. ellacoIlsti· 
ruirá la fuente inspiradora de las normas 
o medidas especificas que para estos 
sectores deberán ser d ictada~.- Si tu~ción 

(Iue es explicable en razón de las pan i· 

Se excluye el servicio del hogar fa­
miliar, lo que ~e cimienta en In dificul­
tad de proyectar medidas de seguridad 
generales y predicables de OlroS secto­
res, en el entornO propio en el cual debe 
ejecutarse esta actividad. 

En cuanto a las Pcqut.:ña;<, y .:v1cdia­
nas Empresas (PYMF...s). se rebajan sus 
planteamientos en una serie de aspec­
tos tales como De legados de PrevenciólI 
(Cap. V), serviCIOS de Prevcnclón( cap, 
IV). la que se just ifica por virtud de sus 
DlrilctelÍsticas organizflt ivas y ccon6m..i­
CllS. que de gravar.\.c en las mlsnH1S con­
diCiones de las demás empresns provo­
caria undcscslírnu!o con gnm deu·imell ­
to para la polít ica de empleo. cuest ión 
que es muy relevante en 1l1Oll1enh;;<, de 
p .. "lro creciente cOlno el actll ~ l . 

3.2.4.2. 0 bjeLo 

El objeto de la Ley. entendiendo 
como sentido final del ClIal se des pren­
de Lada la activid¡ld regl amentaria y de 
des..'UTollo de sus principIOS. est~ con­
cebido en orden a: 

Establecer y ejecutar las actividades 
que conduzcan a una efeclh'a preven­
ción y elim inación de riesgos en c! tra· 
bajo, cuya obli g.\cióll de eSludio. eSla ­
blecimiento y c.:umplimiento radica de 
manera privativa en cada empleador con 
referencia a su empresa. establecimien­
to y actividad. 

As! mismo. hacer de los derechos de 
lostrabapdores sobre información , con­
sulta, participació n equilibrada. forma­
ción en materia preventiva y derecho de 
resistencia, pilares que res ultan conver­
gentes con la oblignción de :-;eguridad 
por pane del empleador, a !in de hacer 
eficaz el propósito del Legislador. 

Finalmente. aparcc.:csu;<,tancial el pro­
pósito de crear una cultura de prevención. 
la que rebasa el ámbito restringido de I a.~ 

relaciones COll(1' \Cluales laborales , sien­
do su dcstinatana toda la comuni dad, co-

ALEMi\N PAEZ Franci~c 1J . 

Opu, CIt.. P~lls . .') y ó. 
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mo expresión del respeto II la persona )' 
razón de convivencia, para 10 cual el sis­
tenlfl educativo deberá inspirarse en el 
sent ido propio de esta Ley. 

3.2.4.3. Funciones del Estado 

Aunque de variada índole. se puc­
den agrupar de la siguiente manera: 

[. De Competencia Coordinadora, 
entre las disti ntas Administraciones Pú­
blicas, en procura de hacer eticaces las 
cOlUpclencia5 preven! ¡vas, participativrui 
institucionales y sancionalorins. 

. 2. De Participación Institucional, en 
la medida en que en diferentes organis­
mos públicos preventivos se est.1bJece por 
la Ley la presencia del Estado con la par­
ticipación de empre!i.mos y trabajadores 
a tra\'6 de sus organizadores empresa­
riales y sindicales representativas. lo elw l 
conviene a estos organismos en entes de 
com;enación, de suyo importante en la 
medida que coadyuva el propósito de 
crear conciencia sobre el carácter dinanli­
zante e innovador propio del espíritu de 
la Ley. pero COIl la salvedad de que el 
Gobiemo por vía rcglameJ1\aria y de ac­
tuación administrativíl define el criterio 
de representatividad, lo que puede tener 
renejas en Illomentos de agudiz.'\ci6n de 
crisis políticas, y de gobemabilidad, 

3. De Prevención, referidas tanto a 
la promoción y asesoramiemo a que está 
obl igado el Estado, 10 cual ej ecuta por 
¡'nt:rnR,'uli.t oJl'l' l\nn't\1l1J' l~ln;lUm!ll l!L~ 

Seguridad e Higiene en el Traoojo, como 
organismo técnico de prevención como 
a la vigilanciu y control que compete a 
las lm¡>e(ciones de Trabajo y de la Se­
guridad Social (con funciones policivo­
prc\'cll tivas que hls faculta incluso pHra 
ordenar la cesación del trabajo cuando 
se incumplen medidas de seguridad), 

4. Competencias Sancionatorias, re­
lativas a las penas o sanciones que a pro· 
puesta de las Inspecciones de Trabajo y 
Seguridad Soc ial corresponde aplicar a 
la "Admi nistraci6n Laboml" , correspon­
diendo de acuerdo a la entidad de la pena 
a una autori dad diferente, las cuales se 

concrcmn en Autoridades Laborales de 
nivel Provincial, el Direc.lor General del 
Trabajo, el Ministro de Trabajo. el Con­
sejo de Mi nistros y "otras administra­
ciones" por razón de compctencia~ es­
pecíficas que les han sido dadas, y las 
Autoridades Laborales de las Comuni­
dades Autónomas, 

La Ley sugiere, en principio, la po­
sibilidad de apl icar sanciones a las enti­
dades estatales, ya que el artículo 7 c.) 
no contiene salvedad o excepción algu­
na al respecto, 

De lo anterior resulta que el vocablo 
'"AdministraciÓn Labora l" incorpora 
muy di versos organismos, que ex presa· 
mente hacen reconoci mi ento de la oro 
ganización jurídica de llls Comunidades 
Autónomas dentro de la connotación 
que ellas lienen en el Estado Español. 

Se anota que la variedad de fu ncio­
narios, sin un hilo unificador, podría dar 
lugar a una fa lta de unidad de criterios 
al interpretar y aplicar los preceptos 
sancionatorios de la Ley, lo que resulta· 
ría dañino para la economía, en razón a 
la sensibilidad que medidas de estas tie· 
nen en el aparato productivo, 

3.2.4 .4. Derechos y Obligaciones 

De la lectura del Capítulo ru de la Ley, 
se deduce que a partir de l derecho expre­
samente reconocido para los trabajado­
res de g07.ar de "una plUtecci6n efi caz en 

lIT'dlcn a-ue-scgul1ul\U1)" SlIIbul ... 'lr é I1 Üoto;'{l­

jo", se genera el correlativo deber de los 
empresarios (incluida la administración 
pública) "de protección de los trabajado­
res frente a los riesgos laborales" . 

3.2.4.4. 1. De l Derecho de los Tra· 
bajadores a una Protección Eficaz 

Se da, entonces Ull derecho princi· 
pal para los tmbajadores. consiste en el 
derecho de ·'protecc ión eficaz" y unos 
derechos deri vados, que pueden enun­
ciarse de la siguiente fomla: 

1.- De info rmación, consulta y par­
ticipación con referencia a todo cuanto 



ataiie a su seguridad en el trabajo y .a la 
largo del tiempo de \tjgencia de l conlra­
to laboral, lo cu.al incluye aspectos ¡;omo 
el de modificación de equipos industria­
les, sistemas de tmb.ljo, riesgos ordina­
rios. riesgos extraordinarios y medidas 
destinadas a su eliminación o aminor.t­
miento al máximo. 

2.- De fonnación en llJa teria preven­
tiva, el que se concreta en el momento de 
ser COl1lratado, CUlU1do se produzcan cam­
bios o modificaciones en las func iones 
adscrilas al trabajndor, cuando se intro­
duzcan nuevas tecnologías o se delcnni· 
nen cambios cil Ios equipos de trabajo. 

3.- De resistencia, que corresponde al 
derecho dcl tmbajatlor a abandonar ellu­
gar de tr'dbajo cuando la actividad a ejc<:u­
lar por factores de orden interno sobre se­
guridad fren le al riesgo. genera pel igro 
grave o inminente para su vida y su salud. 

El ejercicio del derecho al "jus resis­
tentiae·'. se concrela de la siguiente for­
ma: cuando el Imb.ljador esté o pueda 
estar expuesto a riesgo grave e inminen· 
le oon ocasión de su trab..1jo, )' el empre­
sario no adopte o pennita ilooplar medi ­
das para gnrnnlizar su seguridad y S:tl lld. 
1m; "represenlantes leg¡¡lcs" de los traba­
jadores podrán acordar por mayoría de 
~lIS miembros, la paraJiz.1ción de los tra­
bajadores afcclados, comunicando acer­
ca de la decisión al empreSMÍo y a la Au­
toridad Laboral y ésla en un plai'.-O de vcin­
licuatro horas anulará o mtilic¡¡r.í la de­
cisión. - Si no puede reunirse el órgano 
de representación del personal, la medi­
da se adoptará por decisión mayorilaria 
de los Delegados de Prevención. 

En este caso se trata de sancionar la 
mala fe o la negligencia grave. 

4.- De vigilancia de su estado de S.,'l­

lud, respetando la intimidad. dignirJad y 
conlidcncialirJurJ y previo consentimien· 
to del tr'dbajador. salvo que de los infor­
mes de los representantes de los trabaja­
dores. el reconocimiento sea indispensa­
ble para evaluar loo efeclos del trabajo 
sobre la Sítlud de los trabajadores. o para 
Vcrifi¡;;1f si el ~lado de s.alud del trab..1ja-

dor conslituye peligro para él mismo, 
otras personas relacionadas con la em­
presa. otros trabajadores o eUólndo quie­
mque así se imponga por disposición le­
gal con referencia a riesgos específicos o 
acth'idadcs de especial peligrosidad. 

Cuando según los criterios lega l c.~. 

los efectos nocivos del trabajo sobre l:t 
salud del trabajador puo;:dan hacer pre­
sencia 31 fULU fO, la obligación de vigi­
lancia se prolonga mas allá de la vigen­
cia de la relación laboral. 

5.- De Reclamación que se concreta 
en dos pOSibilidades: una. en so licitar a 
los empresarios medid as de protecc ión 
concretas e informar Ólrcctalllentc o por 
intermedio de sus represenlanlc~ acer­
ca de las falcnci a.\¡ que se presenten o 
puedan presentar. )' una segunda COII­

slstente en el derecho de acudir a las 
autoridades laborales con los mismos 
propósitos y a fin de que las medidas de 
seguridad y protección tengan coI1(:1'(;­

ción rc.1l y se ordene su illl pl:mtación 
por la Inspección de Trabajo y Seguri­
dad Social y que incluye la posibitidad 
de paralización de las empresas, 

3.2.2.4.2. Del Deber de Protecc ión 
del Empresario 

El deber de protección a cargo del 
empresario, se concret'l en l:.s siguien­
les obligaciones gene ra les: 

1. Garantizar la salud de los trabaja­
dores a su servicio en lodo~ 108 aspec­
tos relacionados con el trabajo. 

2. Realizar la prevención de riesgos, 
adoptando medidas necesarias para la 
seguridad de la protección y de la salud. 
para lo cual deberá poner en práctica los 
principios de acciÓn prevcntiva básicos 
o específicos que la ley contempla. 

3. Suministrar a los trabaj adores 
equipos de protección individual y ve­
lar por su uso efeclivo. 

4. AnaliZ<ij" las situaciones pos ibles 
de emergt:ncia y adoptar las medidas ne­
cesarias que incluye n consideraciones 
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acerca de la posible presencia de perso­
nas ajenas al tr3bajo, lo que es impor­
tante en casos como el de espectáculos 
y eSlablecimienrOs de comercio. 

Adicionalmente la legislación con­
tcmplalll las obligacione.~ especiales de 
protecci6n así: 

Respecto de trabajadores con CflfflC­

teñsricas personales propias, (IUC inclu­
yen es tados biológi<.:os conocidos de 
discapacidad física o psíquica o senso­
rial, situaciones ellas en que el empre­
sario debe efectuar una especial evalua­
ción de los riesgos y adoptar las medi­
das cOn\'enientes. 

Frente a riesgos en las fu nciones de 
procreación tanto de Ir.Jbajadores (..'01110 

de trabajadoras, deri vadas de la exposi­
ción a agentes físicos, qufmicos y bio­
lógicos que puedan ejercer efectos 
mutagenicos o de toxicidad para la pro· 
creación, con incidencias en la feni Ji­
dad y en el desarrollo de las descenden­
cias, casos en que debe efectuar la es­
pecial evaluación de los factores deries­
go y adoptar las medidas en cada caso, 

COII referencia a la maternidad, en 
l a~ fa~es de l embarazo, P.lrto y lactan­
cia, casos en que se establece en siguien­
te procedirruento: 

Si de la eva luación del riesgo frente 
a situac iones de embal1llo o parto re· 
ciente. se establece que existen fa ctores 
n eJemc lll r' " HUf'_ntlf'rlf"" ;"nlli r nep~ti_ 

vamellle en la salud de la madre o del 
feto o repercusiones sobre el embam7.0 
o lactancia, el empresario debeni :ldop­
lar "Ias medidas neccsrtrias p<1r.\ evitar 
la expos ición a dicho riesgo, a lravés de 
una adaptación de las condiciones o del 
tie mpo de trabajo de la trabajadora afec­
tada." Si la adaptación no fuere posible 
o pese a ella el ric~go pcr.;iste, previa 
ce rt ificación de l médico de la Seguri­
dad Social que asiste a la trabajadora 
"esta deberá desempeiiar un puesto de 
trabajo o funciÓn diteremeque seacOIll' 
patible con su eSlado·'. En este e\'entO 
deben apli carse las reglas y criterios 
ge nerales de la legislación del trabajo 

sobre mo\<ilidad funciona l: pero. en c.'lS0 

extremo o de no poderse aplicar tales 
reglas, la trabajadora puede ser destina­
da a un cargo no correspondiente a su 
gml)() Y categoría l>C ro conservará su 
sulario anterior. 

Se estructura, de manera adicional, 
el derecho para la trabajadora de ausen­
tarse del trabajo, dur.mte el tiempo que 
es remunerado, para ex.ámenes prenata­
les y t~cn icas de preparación al pano, 
siempre que desde el Jlunto de vista 
médico e:< isla juslificaci6n subrc la ne­
cesidad de su real iz<\ción dentro de la 
jom'lda de trabajo. 

En lo que acontece con la protección 
de los menores (cuyas l im i tacione.~ de 
contratación deben ser regu ladas por el 
Gobierno), antes de la incorporación al 
trnbajo )' también de manera previa a 
cual<luicr modific:\ción imponame de 
las condiciones de trabajo. corresponde 
al empleador hacer una evaluación es­
pecial de los riesgos que puedan poner 
en peligro su desarrollo. seguridad y 
salud, para lo cual serán factores adi­
cionales a considerar la falta de expe­
riencia y I<! inmadurez. 

De igual maneT<!, infonnar a los me­
nores y padres o tUlores que hayan in­
ter;enido en la contratación, acerca de 
los posibles riesgos y las medidas de 
protección adoptadas. 

Con referencia a los trabajos tempo-­
rnltl'. fk' durn(' i(¡n (I("tf'n"i 'md~v t'"" f'm­

presas de trabajo temporal. se insiste en 
que para los trabajadores así vinculados 
se debe asegurar el mismo nivel de pro-­
tección, ral.ón por la cual "no justifiC:lr.í. 
en ningún caso una difererx.ia detralO por 
lo que respecta a las condiciones de tra­
bajo, en lo relativo a cualquiera de los 
aspectos de la protección de la seguridad 
y la salud de los trabajadores:' 

3.2.4.4.3. Principios de Acti vidades 
Preventivas 

La Le)' en ronna enumerativa trae 
los siguientes principios sobre el punlo 
en comento: 



l. Evaluar los riegos como fonlla para 
evitarlos y comlxuirlos en su origen. 

2. Evaluar los riesgos que no se pue­
dan evilar. 

3. Tener en cuenta los derechos de 
infonnación. consu lta. panicipación y 
formación. 

4. Sustituir lo peligroso por lo quc 
entrañe poco ningún peligro. 

5. Planificnr la prevención. 

6. Adoptar mcdidas que antepongan 
la protección colectiva a la individual. 

7. Dar las debid:ls instrucciones a los 
trabajadores. 

8. Tener en cuenta al establecer los 
mecanismos de prevención la emlución 
técnica. 

9. Establecer los mecanismos de ac­
tuación en ca~os de cJT1crgcnci¡¡ y de 
riesgo gra\'e e inm inente. 

Sobre el punto líllimo. la Ley impo­
ne COl110 obli gaciones concretas para el 
empresario: 

lnfonnar "lo ¡mtes posible", a todos 
los trabajadores afectados sobre la exis­
tencia del riesgo y las medid.'l.~ adopta­
das O que se deban serlo. Establecer me­
didas y dar instlllccioncs para <lue en caso 
de peligro grave. inminente o inevit.'lble 
los trabajadores interrumpan su actividad 
y si fuere necesario abandone su lugar de 
trnbajo. Disponer lo necesario para que 
el trabajador que no pudiere ponerse en 
contacto con su superior jenirquico, ante 
situaciones de peligro gravc c inminente 
p .. '1r.l su seguridad propia o de terceros, 
esté en condiciones de adoptar las medi­
das necesarias para evitar las consecuen· 
das, c,reando así una facultad de disere­
cionalidad por pane del trabajador. 

3.2.4.5. De los Derechos)' Obliga­
ciones de los Trabajadores fren te a los 
mecanismos de protección 

Los tr:lbajadores con relación a los 
mecanismos de protección que se deben 
imponer según la Ley, tienen unos de­
rechos, pero como es apenas elemental 
en derecho, frente 3 e llos también se es· 
tablecen unos deocres. 

Los derechos se pueden <.:Qf1cretar so­
bre ese t6pico. de la siguieme manera: 

Derecho n ser consu ltado), en In pla· 
nificación y la organi wción del tra ba· 
jo. la introducción de ll uevas tecnolo­
gías, "en todo lo relacionado con las 
consecuencias que estas pudieran lener 
para la seguridad y la salud de 10$ Inl· 

bajadorcs. deri vadas de In clccdón dc 
los equipos. la dctc nninación y la ade­
cuación de las condiciones de trabajo y 
el impacto de los factores ambientales 
en el trabajo" ; así como también en la 
organilllción y desarrollo de las activ i­
dades de seguridad y salud; la de:.igna­
ción de los trabajadores encargados de 
dichas actividades (o su contratación 
externa); la designación de los trabaja­
dores encargados de las medidas de 
emergencia; los procedimientos de in­
formación y docu mentac ión; y el pro­
yecto y la orga ni 7..3ci6n de la formación 
en materia de prevención. 

Derecho de panic ipaci6n y represen­
tación en cuanto concierne a la preven­
ción de riesgos en el trabajo. teni endo 
la representación en la práct ica las si­
guientes panicu laridades: 

Si la empresa tiene menos de 6 tra· 
bajado res. corresponde a todos ellos. 

En empresas o centros de trabajo que 
cuenten con mas de 6 trabajadore:.. 1<1 
representación sc canaliza a través de 
la designación que hagan los delegados 
de personal (art. 62 E.T.) o comités de 
empresa (art. 63 E.T.) en su caso; y de 
la representación es pecializada de los 
Delegados de Pre\'ención, solos o cn 
fonna conjunta con los comités de se· 
guridad y salud en las empresas en que 
deben existi r. También a las organiza­
cionessindicales les corresponde repre· 
sentación en esta mate ria. 279 
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Los Delegados de Prercnción son los 
reprc~nl3lltes de los trabajadores con 
fu nciones especificas en materia de pre­
"cnción y se designan "l)!,)r y entre los 
representantes de personal"' ¡le ¡¡cuerdo 
a una escala ascendente de acuerdo al 
nlÍmero de tr:-tbajadorcs de 1ft emprcsOl. 
que hace que la cantidad de dc1e:;:ados 
osci le el1lre 2 (para empresas de 50 a 
100 lrabajadores ) y 8 (para empresas 
de 4001 trabajadores en adel:mte). 

En las empresas de hasta 30 trabaja­
dores I.:oim:ide la persona de l De legado 
de Prevenc,ión con la del Delegndo de 
Perso nal yen las empresas de 31 a 49 
trabajadores el Delegado de Prevención 
será e legido por y entre los Dc1eg:¡dos 
de Personal. 

El criterio legal de designación es su­
pletorio. ya que mediante Convenios Co­
lectivos se puOOt."'Il establecer OlrOS siste­
mas de designación, siempre y cuando 
se garantice que "Ia facultad de designn· 
ción conesponde a Jos representante de 
personal o a los propios trabajadores," 

Adicionalmente se pre\'é la existen­
l."Íi.l dc lIn Comité de Seguridad y Salud 
para las empresas que cuenten con 50 o 
más trabajadores, cuyos fines son los de 
hacer efectiva la participación de los tm­
bajadores en la consulta "regular y pe­
riódica de las actuaciones de la empresa 
en matc:rin de prevención de riesgos", 
Esl e es un or:g:mismo decarátter paritario. 
del cual hacen pane Delegados de Pre­
vención_v el emllTesano o sus rtoresen­

tantes. De mancra indirecta eslC Comité 
coadministra con e.I empresario laempre­
sa o entidad sobre estas materias de se­
guridad y prevención. conforme se de· 
duce de las competencias que la le}' le 
otorgn en el aniculo 39 apartados I y 2, 

Los debcre.~ de los tmbajadores se 
han concretado por la Ley así (art~, 29): 

Velar, según sus posibil i Jad~)' me­
diante el cumplimiento de las medidas 
de prevención. por su propia seguridad 
y salud y por la de las demás personas 
que se pudie ran ver afectadas por sus 
actos y omisiones en el trabajo " de con-

fennidad (,oon su fomlación)' 1a5 instruc­
ciones del empresario", 

De acuenIo a las instrucciones del 
emprt5ario y con arreglo a su fonnílción, 
usar adecuadamente máquinas. herra­
mientas. ap.v.ilos. sustancias peligrosas, 
equipos de trnnsporte y además con los 
que desarrolla su lraoojo; utilizar correc­
tamente los dispositivos de seguridad; in­
f(H"lIl11r acerca de situac iones que por mo­
tivos r:\l.Onab¡~ considere constituyen 
riesgos para la seguridad y la sotllld, con­
tribuir al cumplimiento de las obligacio­
nes establecidas por la autoridad compe­
teme sobre prevención de la seguridad y 
la salud: cooperar con el empre!k'lfio para 
que se pUCl:L-Ul dar las condiciones de tra­
bajo seguras y sin riesgos. 

Estos deberes. son el reflejo de dos 
siluaciones: por una la de cultura de pre­
vención que debe ser parte del acervo 
de cada trabajador, y por otra la expre­
sión de lealtad )' buena fe derivndas del 
commto de trabajo como as¡x:clos a los 
cuales alude el artícu lo 5litcraI..:s a), b) 
y d) del Estatuto del Tmbajo, cuyo in­
cumplimiento detenninJ la existencia de 
fa lta disciplinaria al tenor de lo precep­
tuado por el artícu lo 58 ibídem, 

3.2.4,6. Respons.'\bi lid.'\des)' s.'Illciones 

L.'\ Ley establece para el casode vio­
lación de las nomlaS de prevención de 
riesgos labora les, la exislellcia de res­
pol\sabilidad~ uuministr.uivas. ¡x:nal~. 

.y /·ivilf'~.nor rl~ñ ll~ . v.,.....¡i"irio< 

SeñaJa la compatibilidad de las san­
ciones administrativas, de los valores de 
indemnización por dafM)S y perjuicios y 
de recargo de prestitciol1CS de seguridad 
social (de acuerdo al arto 83 del "Regla­
mento General sobre cotización y liqui­
dación de otros derechos de la seguri­
dad socia!", cuando se den recargos en 
prestac iones económicas que tenglUl por 
causn accidente o enfemledad deriv¡¡­
dos por falta de medidas de seguridad e 
higiene en el trabajo), con lo cual se pasa 
por al to el princi pio del "non bis in 
idem" cn matcria sanc ionadora. La ley 
hace una salvedad consistente en que 



"no podrán sancionarse los hechos que 
hayan sido sancionados pen:li o adminis­
tralivamente. en los casos en que se 
aprecie idemictld de sujeto. hecho y fun­
damento:' (ar1.43.4) 

3.2.4.6. 1. Tipología de 1:\5 Infraccio­
nes y sus actos 

L'l Ley, considera las faltas como 
leves (an. 46). graves (art.4?) y muy 
graves (art . 48), mediante tipificación 
de conductas efectundas de manera con­
cisa, con la sola salvedad de la contem­
plada en el ordinnl 5 del arto 46, enun­
ciada de fonnagenérica con la locución 
"cualesquiera otras que afecten a obli­
gaciones de carác ter formal o documen­
tal exigidas en la normativa de preven­
ción de riesgos laborales y que no estén 
tipificadas como graves o muy graves". 
la cual podría decirse se resiente de im­
propiedad con referencia a los princi­
pios del "jus puniendi'·. 

Las sanciones a su vez tienen una 
graduac ión de mínima, media y máxi­
ma, cuyos criterios se explican en el ar­
tículo 49.1 con la expres..'l prohibición 
dc que pueden "atenuar o agravar la ca­
lificación de la infracción cuando estén 
contenidos en la descripción de la con­
ducta infractora", a lo cllal se adiciona 
el deber de que al dar inicio al expe­
diente sundoll:ldor y cn la resolución ad­
ministrativa que recaiga, se "deberán 
explicar los criterios tenidos en cuenta" 
para la graduación. 

Considero de importancia estos prin­
cipios. por cuanto enmarc.1J\ la a<:tividud 
administr.ltiva 5obrc la materia. impidien­
do posibles dcs\·iaciones. ¡¡ la p..v que 
señala derroteros claros para el ejercicio 
de deJensa por pane del sancionado. 

Las sanciones son substancialmente 
de tipo pecuniario. esto es: cons i ~tentes 

en mu ltas de 50.000 a 250.000 pesetas 
cn los casos leves (com pete a la autori­
dad laboral a ni vel provinc ial): de 
250.001 a 5.000.000 de pesetas en los 
casos graves (imponible por el Director 
General de Trabajo); de 5000.001 a 
IOO.OOO.OOOde pesetas en los casos muy 

graves (si la sanc ión no excede de 
50.000.000 corresponde al tvUnistro de 
Trabajo y Seguridad Social y si sobre­
pas..1. ese valor al Consejo de Ministros 
a propuesta del Mini stro del Trabajo )' 
Seguridad Social).- Se trata en verdad 
de penas de cuantía muy alta, que po­
drí:U1 constitui rse en confiscntorills por 
esta misma razón. 

Sin que expresamente la Ley la con­
sidere como sanción, e l Gobiemo o en 
su caso los órganos de gobiemo de las 
Comunidades Autónomas. "cuand o 
concurran circunstancias de excepcio­
nal gravedad" pueden acordar la suspen­
sión de las activ idades laborales por un 
tiempo detemlÍnado o en caso ex tremo 
el cime del centro de trnbajo corre'\pon­
diente. sin perjuicio del pago de ~aJa­
nos o de su ~arantía de pago. (an. 53). 

Así mismo, relncionada, con la fa­
cultad sancionadora se encuentra una 
posibilidad que considero asimilab le a 
las medIdas de seguridad polic ivo-prc­
\'en!Í\'as que el Legislador ha incorpo­
rado en el capíllllo de sanciones y cuya 
competencia se adscribe a los Inspec­
tores del Trabajo para que rrente a la 
inobservancia de las lIonnas sobre pre­
vención de ri es~9s laborales que impli ­
quen riesgo grave e inminente pam los 
trabajadores ordene la para li zaciól\ in­
mediata de trabajos y tareas, dando tras­
lado inmediato de su decisión a la A u­
toridad Laboral, que es adoptada a pre­
vención por considerarse una medida 
policiva. por lo cual la pos ibilidad de 
interposición de recursos no afecta e l 
cumplimiento inmedialo de la dech¡ión, 
una \'ez sea comunicada al empleador 
por el inspector. 

3.2.4.7. Obligaciones de Fabricames, 
Importadores y Suministradores 

Contenidas en el capítulo VI de la 
Ley,en un único artículo (e I4 1), la nor­
ma en cuestión asume una doble direc­
ción, ya que de su enunciado se in rlere 
que las obligaóones no s6lo son para 
las personas a las que alude el enuncia­
do, sino también a 105 empresarios. 281 
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En efecto. Cun relación a los Fabri­
cnntes. lmportadores y Suministradores 
se impone la Obligación de asegurar que 
In maquinaria. equipos y útiles de tra­
bajo que producen o comcrcializ.an "no 
constituyen una fuente de peligro p.1Tll 

el trabajador, siempre que sean instala­
dos y utili zados en las condiciones, for-
1110 y para los fi nes recomendados por 
ellos" , COIl 10 cual se involucL.l. dentro 
del f:\ctor de prOlccción unos procesos 
que de dejarse por fuera harían muy di­
fíciles de cumplimiento los propósitos 
de la Ley, a más de que desdeel ángu lo 
de la inge nierÍ<t y diseños industriales 
se obliga a desarrollar nctividades en el 
sl(nlido de protección indicado, so pena 
de quedar relegados del mercado. 

Así mi smo, se les impone la obliga­
ción, en el caso de sustancias químicas 
de ulilización en el trabajo. de envasar­
las y etiquetarlas en fonna que se per­
mita "su conservacIón y manipulación 
en condiciunes de seguridad", identifi­
cando riesgos y conten idos tanto por su 
uti lización como almncellami ento. de­
biendo suministrar la illrorrnaciónsobrc 
su correcta utilización, las medidas pre­
ventivas ad icionales 'i los riesgos que 
comporte "su uso normal, como su ma­
nipu lación o empleo inadecuado." 

Si se trata de elementos de protec­
ción de los trabajadores. deberán ase­
gurar la efectividad de los mismos, de­
biendo suministrar "la infonnación que 
indique el tipo de riesgo al que van a 
diri e.idos. el ni vel de orotección frente 
al mismo y la fomla correcta de su uso 
y manteru miento." 

Como he enunciado, la norma tam, 
bién se dirige a los empresarios. para 
que recaben de fn bricantes, importado­
res y suministradores la info rmación 
necesaria a fi n de que la utilización y 
manipu lación de equipos útiles de tra­
bajo etc .. , se produzca Sin riesgo para la 
seguridad y la salud de los trabajado­
res, creándose \;1 obligación corrcl!ltiva 
de los fabricantes. import<ldores y su­
min,i stradores de dar 1<1 información, 

La obligación en este sentido no es 
más que el retlejo del derccho de protec­
ción y seguridad en el tr:\b<ljo para los 
trabajadores 'i del deber de protección del 
empresario, que debe extenderse a la si­
tuaciones colltclllplad"l~ por la Ley en el 
capítulo cn mención, y que encajan den­
tro de la prevención de riesgos, 

Pero m,imda 111:IS allá de lo meramen­
te laboral, podría decirse que está 
Involucrando unos elementos de los cua­
les el empresario podría deducir respon­
sabilidades de tipo contrnctual civil o 
mercantil contra los fabricantes, impor­
tadores )' suministradores. en el evento 
de sanciones o indemnizaciones de que 
hubiera sido objeto. por razón del in­
cumplimiento de la ley. mitigando así 
sus efcclOs penal izantes. pero sin que 
en manera alguna detenni nc traslado de 
la responsabilidad del empresario. 

4. CONCLUSIONES 

Las conclusiones acerca de este tra­
bajo (cuyo presupuesto inicial no era 
prccis.1Inente el de su c%. tcnsi6n) podri<ll1 
en los aspectos de mayor rclev:mcia, se­
ñalarse así: 

l. El concepto tradicional de seguri­
dad e higiene en el trabajo se viene con­
cretando en los ordenamientos jurídicos 
occidentales a partir de dos criterios fu n­
damentales. el de RIESGO al cual se debe 
contraponer la PREVENClON en todos 
los6rdcnes. (,.'(lIno una obligación empre­

~1lI 1:..u· ... I.I<': !Otllel" l-'oIJ.oJ ~ 1'1!"¡) "j¡¡uUl tl'U(; ­

fecho a su protección eficaz en el tmbajo. 

Sus fu ndamentos se derivan de la 
necesidad por los denominados Estados 
Sociolcs de DcredlO, de hacer efectivos 
los derechos fu ndamentales. que en el 
caso aluden a los genéricos del derecho 
a la vida y la integridad personal 'i de 
los específicos enmarcados dentro del 
concepto de la política social y econó­
mi ca tra71lda por cada Estado. 

2. Los temas confonnantes de las le­
gislaciones sobre prevención de riesgos 
laoor.des, hacen parte del derecho labo-

, , 
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cal, y si bicn se desprende de su consa­
gración y reglamentación que conSlllU­
yen junto con el trnto humano equi ta tivo 
yel deber de ocupación efecti\'¡¡ )' ade­
cunda, de los deberes de protección del 
empleador que elllanan de la naluralcz.l 
del contrato de trotbajo. y que ~r olra 
parte son elemento fundamcmnl en los 
conceplos sobre seguridad sociaL la "er­
dad es que su contenido tcm;ílico. el m­
terés jurfdico específicamente tutelado y 
la interdiscilllinnricdad requerida para la 
fo mmlación de sus nonnas, producen su 
diferenciación, lo que pemlilc establecer 
se tr.\la de un nuevo capítulo o libro de 
las codificacion~ laborales, que destnca 
la fuerzn expansiva dc este derecho. 

3. L.1S normas propias de estas ma­
terias, son -en cuamo creadoras de de­
rechos y obligaciones- de orden públi­
co slli-gcncris, en la medida que consa­
gran derechos mínimos. susceptibles de 
llenar de nuevos contenidos ya sea por 
el juego de intereses (llIe concurren a la 
fOffilación de los contratos de trabajo o 
por la acción sindical concrClada en lo~ 
Convenios Colectivos.- A su vez 1:15 
normas en donde hace presencia el po­
der privativo del Estado (corno las que 
se den en maleria de sanciones. compe­
lencias y procedimientos), siguen los 
mismo principios que se dan para las 
demás de orden público. 

4. En la legislación sobre salud la­
boral. concurren en procura de la eficaz 
protección de los trabajadores normas 
de seguridad. higiene. bienestar de los 
trnbajadores, fo rmación. información y 
consulta y nonnas sobre la presencia del 
Estado tendiente al eficaz cumplimien-
10 de la preceptiva. 

5. Frente al deber de protección del cm· 
presario. a más derecho a que esa protcc­
ciónseaeficaz,sehaestruclUr.ldodUama­
do 'J \lS resistellti ae" radicadoen cabeza de 
los trab..'1jadorcs, el cual frente al incumpli­
mientodelasobligacionesdelempres.-uio. 
scerigecomouna respuestade su p..'\Jle ante 
la vulneración de sus derechos, 

6. Dentro del Marcode la Unión Euro­
pea el tema de la seguridad laboral de los 

tmb;ljadores es parte integrante del Dere­
choOriginario. en la medidaen qucel Tm­
tadode Ma~slrich contiene precisosdeli­
neanUentossobre lam..'lterin(ru1s. 117)' 11 8 
A ),al igual queen documentos que h.m ser­
vido 1).'lJ'.'l de linear los perfiles de laacci6n 
de la Unión en ese preciso tem.1. tales como 
la Cart;¡ Comunitaria de los Derechos So­
ciales rundamemalesde Jos Trdbajadores 
el Protocolo sobre la Pol ític;t Soc~i3 1. 

7. En el derecho de la Unión Europea 
se ha dado IIna profusa legi slnción COII 

referencia a la salud 100boral de los traba­
jadores, que pme de direCliv;\ 89/3911 
CEE del consejo de 12 de junio de 1989. 
que C~ una directivn Marco. desarroUada 
por otros directivas que tratan aspecto~ 
punt\lille:,: subre la maleria, deri vados de 
situ."ICioncs laborales concretas. 

8. La Directiva Marco busc¡¡ la ar­
rnomz:ición de las l eg isbciollc~ de los 
paises de la COlllunic!aJ. aludiendo a 
fac tores econl"imi coll, sociales y políti ­
cos. siendo SlIS 1ll<\JldaIOS supletorios de 
los urdenamientos imemos de 1m pai· 
ses ell los C.I50S en que estos seall nuís 
favorables a los intereses de lo~ !raba­
jadores, pretende un a univt;rsalidad en 
su aplicación. por Cllanto alud\! a lOOOS 
los ámbi tos labor'aJes, a la par que efee­
túa dc linicioncs illllXlI1antes aJ momellto 
de eSlablecer su aplicabihdad. 

9. Si bien se diri ge a los EstadOll 
miembros de la Comunidad, det ermina 
y de~UTol1a obligaciones para los em­
pres.'lrios referenles a la garantía de la 
salud laboral mediante la constituc ión 
de servicios de protección y prc\'cnci6n: 
eSlablecimienlo de medidas sobre pri· 
meros allxil io:>.lucha contra incendios. 
evacuación de los trabajadores y supues­
tos de riesgo grave e in minente: infor­
llmción . consulta. participación y for­
mación de los trnb;¡jadores: y la eslruc· 
luración de principios sobre la respon· 
sabitidad del empresario. 

10. El Estado Español mediante la Ley 
31 de 1995 o de Prevención de Riesgos 
Labor.lles. cuya vigencia efccti va se pro­
dujo íI partir del 11 de febrero de 19%. 
incorporo a su sistema con un adecuado 283 
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rango nom13livo. '\m eucrpo bá~ico de 
garanúas y responsabilidades. prcci<;o pa­
ra establecer un adecuado nh'el de In sa­
lud de los trabajadores, frente a los ries­
gos derivados de las condiciones de tra­
bajo. y ello en el marco de una política 
coherente. coordin:lC:I.'l y eticaz de preven­
ción de riesgos laborales." 

11. Los fundamentos legales de la 
ley. demro del ordenamiento interno del 
Em.do Español. se encuentran ell el 
Capítulo 11 de la Cana Constituciona l 
referenle a "los princ ipios rectores de 
la política social y económica" y el mis­
mo ES10l tuto de los Trabajadores en el 
aparte sobre "Derechos y Deberes La­
borales Básicos"; del ordenamiento in· 
temacionru lo sonel Tratado de la Unión 
Europea. la Directi va Marco 39/3911 
CEE del Consejo y las Directiva sobre 
malemidad y embarazo y lactancia. tra­
bajo de jó\'enes y trabajadores tempo­
rales. así C0ll10 tambi¿n Cont'ellios de 
la OIT, en especial el (:on\'cnio 155. 

12. La Ley incorpora una fi nalidad 
teleológica sustentada sobre los con(.:c¡r 
tos de prevención y riesgo. genérica­
mente entendidos como "todas aquellas 
características de trabajo incluidas las 
['elati vas a su organizac ión y ordenación 
qllC innuyan Cilla magnitud de los ries­
gos a l/ue esté eJt puesto cl lrabajador' ·. 
La Ley busca proteger de maucf<t inte· 
gral no sólo la vida sino la integridad 
psico-fi sic.a y la salud del trabajador, 
desplazando su centro de gravedad des­
de la reparación a la prevención de to­

dos [os riesgos de trabajo. 

13. De acuerdo al contenido temático 
la ley plantea un propósito de uni\'ersali­
d¡ld. si bien para algunas actividades sces· 
tablecen eJtcepciones relativ:\S como en el 
casode establecimientos militares. policía, 
seguridad, resglWdo aduanero, peri taje 
forense, prOlecc Ión civil, e:sroblecimientos 
penitenciarios y particularidades del sec­
tor público (cuyas non nas específicns de 
protección deberán inspirarse en la ley) y 
P't'MESenquese rebajansusplallleamien· 
tos o se excluyen como el caso del servicio 
del hogar familiar que tampoco está con· 
templado en las Directivas Comunitarias. 

14. Realinna su objetivo de que se es­
tablezcan y ejeculcn todas l:!s actidda· 
dc.~ que conduzcan a una efectiva pre ... ·cn· 
ción)' eli minación de riesgos del traba­
jo. corno obligaciones radicadas en ca­
bcz..'l única y cx r.:lu ~i \·n del empresario. 

Pretende l.'OtnO objetivo transcenden­
te. crear una cultura de prc ... ellción, pro­
pósito que supera el ámbito restringido 
de las re l:lciones contractuales laborales. 

15. Al Estado Español le correspon­
de pnra la efi cacin de los propósitos de 
la ley, fllnciones de competencia coor­
dinadom, dc prevención sancionadoras 
y de p..1Tticipación insti tucional. 

16. Los derechos yobligaeiones par· 
ten de la abcisa detenninada por el de­
recho de los trnbajadores a una protec­
ción eficaz, mediante derechos deriva­
dos o subordinados a este objetivo. con­
si:.tenlCS en los derechos de información. 
consulla y partidp;:u;ión. (k:n.:cho de foro 
mación. derecho de resistencia. den:cho 
de vigi lancia de su estado de salud)' de­
recho de rec lamación ante las autorida­
de~ y el empresario mismo. 

17. El deber de protección eficaz por 
parte del empresario, ~e concreta en 
obligaciones genera les de gal'anlÍ7 ... ·¡r la 
salud en tooos los aspeclOs relaciona· 
dos con el tr:\bajo. efectuar la preven­
ción de riesgos. sumi nistrar equipos de 
protección individual. analizar situacio­
nes de emergencia posibles y adoptar las 
mNl i cla ~ n('cc~fl rifl ~ . S(' ~iifllfln oh [i~a ­
ciones especiales con relación a tmba­
jadores con características personales 
propias. frente a ];t pollible afl..'Ctaeión 
de las funciones de procreación de tm­
bajadores y tr.!bajadoras. con referen­
cia a la maternidad. en las fases de em­
barazo, parto y Inctancia, protección de 
menores y trabajador~ temporales. 

L:\ legislación contempla princip ios 
de actividades preventivas. que como 
tales dehen ser adecuables a la índole 
de cada empresa en particular. 

18. Para los trabíljadores en orden a 
su protección eticll1., surgen los derechos 

" 
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de consulta, part¡cip:1ción )' representa­
ción (esta últ ima no en fonllíl directa­
el1 prirlCipio- sino por intennediode Jos 
Delegados de Personal o los Comités de 
Empresa, según el caso y conrorme a la 
reglamentación del Eshrtuto del Traba­
jo) y de resistencia. y los deberes de 
vclar por su salud y las de las demás 
personas y el de uso adecuado de todos 
los elememos o bienes con los que deba 
desarrollar su trabajo. 

19. La Ley tipi fica la infracciones 
bajo lf1s modalidades de leves, graves y 
muy graves, respecto de llis cUliles se­
ñala sanciones especialmente de tipo pe­
cuniario, imponibles por los Autorida­
des Laborales, que para el caso se con­
cretan en la Autoridad Laboral a nivel 
provincial. el Din..'Ctor General de Tra­
bajo, el Ministro del Trabajo y el Con­
sejo de Ministros; cuando ocurran cir­
cunstancias de excepcional gravedad, sc 
puede originar la suspcnción de I,IS ae­
ti \'idades laborales. 

Las competencias señaladas. lo son 
sin perjuicio de 1:lS que se deriven de 
los onlenamiemos de las Comunidades 
Autónomas . 

Como medida de carácter policivo­
preventi va el Inspector de Trabajo pue­
de. cuando se presente violación de l<ls 
normas sobre prevención de riesgos la­
borales que impliquen riesgo grave o 
inmine.nte, ordenar la paralización inme­
diata de trabajos y tareas. 

20. Se cre:m obligacionrs paro los fa­
bricantes. imponadores y suministrado­
res en materia de segurid.1d laboral, me­
diante el suministro de dalos e inrorma­
ciones sobre riesgos, que incluycn las 
de envas.'U' y etiquetar productos espe­
cialmente riesgosos de manera tal que 
pennitan su manipulación y conserva­
ción en condiciones de segu ri da(~ la que 
a su vez genera la obligación del cm­
presario para conocer acerca dc las cir­
cunstancias de riesgo de los bienes que 
se le suministran. 

Esta obligación genera razones de 
responsabilidad contractual de los fabri-

cantes. imponadares y sUI1linislradore~ 
rrente al empres • .'lrio. 

21. l<l Ley Española sobre PrC\'cll­
ción de Riesgos Labornlcs. es muy am­
biciosa en sus objetivos y marcará un 
hito importante en In vida de la leg isla­
ción laboral del país. siempre y cU ;lndo 
logre llevarse a la real idad y se despe­
jen la.~ inccnidumbres plamcadas por la 
clClscsindical con ocasión del aniversa­
rio de su entrada en vi ge ncin. 
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